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ESTADO TO CIÓN 

Muy descuidados han sido entre nosotros los estu- 
dios de paleontología y de estratigrafía; y apesar de que 
existen muchos fósiles peruanos descritos por sabios 
extranjeros, sus publicaciones nos son casi completa- 
mente desconocidas. 

Débese lo primero, á la falta de colecciones y mu- 
seos; y lo segundo, en gran parte, á que esas publicacio- 
nes se encuentran diseminadas en distintos periódicos, 
y hechas en idiomas diferentes del castellano, pricipal- 
menteen alemán, que no es comprendido por la mayoría 
de nuestros ingenieros. 

La Sociedad Nacional de Ingeniería ha dado ya 
el primer paso para llenar el vacío producido por la fal- 
ta de colecciones, mediante la que adquirió en Alemania, 
cuyo catálogose ha publicado; é inicia ahora la satisfac- 
ción de la segunda necesidad con la presente traduc- 
ción. E 

Los “Beitrage zur Geologie und Palaeontologie von 
Súdamerika” (Contribución á la Geol. y Pal, de Sud 
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América) que vienen publicándose desde algunos años 
en el Neues Jharbuch fir Min. Geol. und Pal., por 
algunos especialistas, bajo la dirección del sabio pro- 
fesor Dr. STEINMANN, cuentan entre las más valiosas é 
interesantes de esas publicaciones. 

A la fecha se han publicado ya diez de estas Con- 
tribuciones, que aunque forman un conjunto pueden 
conocerse. independientemente; por esta razón es que 
comenzamos con la N.* 10, que se refiere á los fósiles 
del Albico y del Cretáceo Superior, terrenos que se ha- 
llan muy extendidos en nuestra cordillera. 

Nuestros propósitos son dar las traducciones de 
todas esas Contribuciones, y de otros trabajos en alemán 
sobre la materia que podamos conseguir, facilitando 
así, aunque en la escala más modesta, la labor de nues- 
tros consocios que quieran dedicarse á estudios paleon- 
tológicos y estratigráficos. 



Sobre la formación cretácea en Sud América 

y sus relaciones con la de otras regiones 

UE AA E 

A 

INTRODUCCION 

EL presente trabajo constituye la primera parte 
de la descripción de algunos fósiles cretáceos sud-ame- 
ricanos, que pertenecen á una fauna muy interesante 
por sus relaciones con las formas mediterráneas de la 
misma época. Al abordar la comparación de los fósiles 
Chileno-Peruanos con los de otras localidades, surgia 
naturalmente en primer término la que acabamos de 
indicar. Un estudio general de comparación de la 
fauna cretácea sud-americana con la de otros terrenos 
semejantes, tiene que ser de tanta mayor utilidad 
cuanto que ya se han emprendido trabajos diversos 
sobre las formaciones cretáceas de Patagonia, y otras 
localidades, entre ellos el que estoy preparando. Por 
esto es que á esta primera parte seguirá pronto una 
segunda. 

Los fósiles de que me voy á ocupar provienen de 
la cordillera de Chile y el Perú. —HEste trabajo, en 
cuanto al Perú, es un complemento de lo que ha escri- 
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to el Dr. GERHARDT sobre su fauna; y perfecciona nues- 
tros conocimientos, sobre todo, en lo que se refiere al 
Cretáceo Superior de esas regiones. 

La mayor parte de los ejemplares, han sido colec- 
cionados por los Drs. Reiss Y STÚBEL y figuran en la 
colección de la Universidad de Estrasburgo; otras de 
las formas descritas (los gasterópodos) pertenecen al 
museo de Senckenberg y provienen de las colecciones 
del Sr. J. BaAMBERGER. 

He tratado de establecer la posición estratigráfica 
de la importante especie Placenticeras attenuatum por 
medio de su comparación, en cuanto lo permite la na- 
turaleza de las figuras de GaBB, con la especie análoga 
P, Syrtale de MorTON. 

La fauna chilena proviene del Cretáceo Superior. 
Casi todos los ejemplares han sido coleccionados por 
el Dr. STEINMANN, y figuran en el Museo de Estras- 
burgo. Algunos fueron obsequiados á STEINMANN por 
el Sr. Dome1ko, y por fin unos pocos pertenecen al 
Museo Rómer en Hildesheim. 

Cumplo con agradecer debidamente á todos los 
señores que bondadosamente me han proporcionado 
material para este estudio; á saber: los señores profeso- 
res Drs. BENECKE, KINKELIN y ÁNDREAE. 

Al Sr. profesor Dr. STEINMANN, mi muy venera- 
do maestro, ofrezco micompleta gratitud por haberme 
impulsado á este trabajo. Sus designaciones y apuntes 
manuscritos, me han servido en parte, y al tratar de 
las respectivas especies he cuidado de agregar la ano- 
tación ““manuscrito” ( Ms.) 

Quedo muy agradecido al Sr. ScHILLING por los 
exactos dibujos que me ha hecho. 

De la literatura geológica y paleontológica nos: he- 
mos servido de las siguientes obras que se pueden con» : 
sultar. 
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A. LA FAUNA DEL ALBICO 

Y DEL CRETACEO SUPERIOR DEL PERU 

ECHINODERMATA 

Holectypus cf. serialis, DesH. 
Plancha l. Fig. 3. 

1847—AÁGASsIZ et Desor, Cat. raison. p. 146. 
1862—67. COoTTEAU, Pal, franc. Terr. Crét. Y. p. 59 Plancha 

MXVII, Figs. 6—12. 

El presente Holectypus recogido por Rexss, tiene 
semejanza tan marcada con el serralis DesH. que con 
razón puede referirse á él. 

El diámetro que tiene el ejemplar, que tengo á la 
mano, es de 37 milímetros y la altura de 15; su apa- 

- riencia es de cono aplanado con cinco caras, las que 
están más acentuadas que en el serzal?s típico. La ca- 
ra superior está muy gastada, de manera que no se 
distingue la posición ni el tamaño de los tubérculos. 
En la cara inferior, éstos están dispuestos en líneas no 
muy regulares (véase la fig., plancha l, fig. 3.) El pe- 
rístomo es grande, lo mismo que el ano, que llega hasta 
la periferia, quedando ambos separados solamente por 
un pequeño puente. 

También se parece el A. cf. serialis al H. planatus 
Róm. de Tejas, (compárese RóMER (2) p. 84, plancha 
X, figs. 2 a-g; y CLARK (1) plancha XXIII figs. 22.) 
y esta semejanza se hace notar más aún en los dibu- 
jos de CLark, sólo que en el complanatus RómER hay 



más tubérculos y dispuestos con regularidad; y que 
estos son, en los ejemplares de RóÓMEk, de mayor ta- 
maño en la cara inferior. El complanatus se encuentra 
también en el Cretáceo Inferior, y en la parte superior 
del Albico (compárese DE G+ROSSOUVRE (6) p. 353; For- 
mación de Washita de la serie Comanche); en tanto 
que la especie que presentamos debe ser calificada 
como supra-cretácea, á causa de su cercano parentez- 
co con el A. sertalis. Debemos también, por.esta razón, 
convenir en que es Senónica (Mornásica), como lo es- 
tablece también, apesar de la ausencia de hippurites, 
la Tissotta Ficheurs var. Peruana, PAULCKE, que con 
ella se encuentra. 

El ejemplar de que tratamos, lo encontró Re1ss en 
la margen izquierda de la quebrada de Celcas (2200 m.) 
en el camino á Tingo (hoya del Utcubamba.) 

También se ha encontrado el A. serialis DesH, en 
el Mornásico (parte superior de la creta con hippurites) 
de Francia y Argelia. 

En cnanto á su parecido con el Holectypus numisma- 
lis GABB sp., véase lo que sigue al respecto. 

Holectypus numismalis GaBB sp. (SteiNM Ms.) 

1877.--Discoidea numismalis GABB. GABB (2.) p. 300, plancha XLIII, 
figs. 3, 38 y 3b. 

GABB describe como Discordea una forma algo más 
grande, que manifiestamente es un Hólectypbus que se 
acerca mucho al HZ. serialis y cf. serralis que acabamos 
de describir. Ea cara inferior especialmente, coincide 
casi por completo. La punta singular en que remata 
la cara superior, ligeramente cóncava, dá lugar á su- 
poner que el ejemplar de GaABB está aplastado, tanto 
más, cuanto,que formas semejantes rara vez se presen- 
tan en los ursinos marinos. Sila figura de GABB es 
exacta,- y tratándose de figuras bien se puede suponer 
á priori que lo sea,- no se podría en ningún caso iden- 
tificar el MA. numismalis de GaBB con el serzalis Desh, 
aunque se advierte que las dos especies de Holeclypus, 
son bastante parecidas, con excepción del apex, y que 
provienen de las mismas regiones. Se encontró en te- 
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rrenos de la hacienda Yauca (4000 m. sobre el nivel 
del mar) á 7 kilómetros de Queropalca, provincia de 
Huamalíes. 

Cretáceo Superior, Senónico? (En el caso de que 
la figura de GABB fuera errónea, = cf. serialis DrsH., 
Senónico Inferior.) 

GABB l. c. p. 300- 301, dice: que se ha encontrado 
un ejemplar del mismo género pero de especie distinta 
á 1000 m. más de altura en la misma región, y dos 
ejemplares idénticos en la meseta de Cajamarca, todos 
en mal estado; y que ellos pertenecen ciertamente á 
especies cretáceas. 

LAMELLIBRANCHIATA 

Ostrea Nicarsez H. CoouaANnD 1862. 

1875. Ostrea Callacta, CONR. en: CONRAD (1.) p. 139, plancha 
ASA gr. 
Sp. ined. Dana, en: Dana (1) pág. 722, plancha XV, fig. 7. 

1877. O. Callacta CONR. €n; GABB (1) p. 296 y p. 322, plancha 
XLII, figs. 2 y 2a. 

1893. (1889-93) en PeErON (2) (cf. Datos bibliográficos y deter- 
minación de horizonte, ) 

Tenemos tres ejemplares de esta especie, recojidos 
por Re1iss y STúBEL.-Uno es una valva superior, de for- 
ma adulta típica, procedente de la hacienda Ram- 
brán, á 25 leguas al noroeste de Cajamarca y á una 
altura sobre el nivel del mar de cerca de 3000 m. (STú- 
BEL). Otro, (valvas superior é inferior) pertenece á un 
individuo más joven, fué conseguido por STÚBEL en 
Shapaya, sobre el río Huállaga y lleva la anotación «se 
dice que procede de esta región», y el tercer ejemplar 
peruano fué traído por Rexss con la anotación «se en- 
contró en Juan Guerra.» 

La Ostrea Callacta Conr., de la Pampa del Sacra- 
mento en el Oriente del Perú, corresponde también á 
esta especie, lo mismo que la descrita y dibujada por 
GABB, proveniente del Cretáceo de la Hacienda Ma- 
canga; corresponde también la sp. ined. de Daxa (1), de 
los Andes peruanos de Trujillo. 
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A juzgar por las figuras de GañB, los ejemplares 
americanos de esta forma resultarían más grandes que 
los africanos. 

CoNRAD colocó esta especie en el “erupo de Pebas”. 
(Terciario de agua salobre). GabB en su descripción la 
presenta como del Cretáceo, y en su Synopsis como 
del Jurásico. 

El horizonte estratigráfico ocupado por la O. Nica:- 
ser en el Africa Sotentriohali es, según PERON (2), “d'une 
constance remarquable” y pertenece al Senónico Su- 
perior, (piso inferior Campánico, COQUAND y PERON) 
el que en el norte de Africa, se manifiesta principalmen- 
te por depósitos calcáreos. 

Según esto, la especie se presenta en Sud América 
(Perú) y Africa Setentrional (Argelia y Tunes.) 

Ostrea cf. Pasiphag COQuAND 
Plancha 1, He 

1865. CoQuaND (4) p. 164, plancha XXV, figs. 11 y 12 
1869. COQUAND (5) p. 173, A BXTIL,+5% “ARO 

Poseemos un ejemplar procedente del río Marañón, 
en el camino de Cajamarca á Chachapoyas, desvío 
de la Cruz de Celendín á Balzas, en un block suel- 
to, á cosa de 200 m. más arriba de la quebrada de Se- 
nayaba (STUBEL). 

Esta especie concuerda, casi por completo, con la 
descripción y figura que dá Coguanb (4), de la Pasiphaé, 
de tal manera, que de haber en esta región Cretáceo 
Inferior, se le podría identificar sin vacilación (Coma 
especialmente CoguaAND (4), plancha XXV, fig. 11!) 

Como es difícil A tAE una Ostrea chata, por sus 
conchas, que tienen por lo general caracteres poco marca- 
dos; como además la variabil lidad dentro de la misma es- 
pecie es grande y como también las formas se mantienen 
constantes á traves de largos períodos de tiempo; sería 
muy arriesgado deducir, por la presencia de esta especie 
análoga á la Pasiphac, que el terreno donde se encuentra 
es Aptico, pues además no se debe perder de vista que 
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esta especie se ha conservado hasta el Cretáceo Supe- 
rior. 

Al compararse el ejemplar de que se trata, con las 
formas procedentes del Cretáceo Superior del Africa Se- 
tentrional, se advierte relaciones próximas con los indi- 
viduos adultos de la O. Boucheron: COQUAND, del Senó- 
nico Inferior; pareciéndose relativamente mucho más, 
al ejemplar de la figura 20, plancha XXXVIII de la 
Monogr. del Género Ostrea, aunque este tiene líneas 
de crecimiento angostas y finas, mientras que estas 

líneas en nuestra especie, son gruesas y anchas. La 
aproximación á la Pasiphad es también mayor que á la 
Boucheroni, en el modo de unión del manto á la con- 
cha, cuya impresión paleal tiene la forma de una $ alar- 
gada. 

Entre las Ostreas supracretáceas de la Ind:a, la que 
más se asemeja á la especie de que tratamos, es la 0. 
telugensis StoL (Pal. Ind. 3. Pelecyp. p. 472, plancha 
XLIX, figs. 3 y 4; plancha L, figs. 1 y 2) sólo que la cf. 
Pasiphad presenta un contorno más ancho, especialmen- 
te en la región del umbo achatado, y líneas de creci- 
miento menos anchas é irregulares que las de la especie 
aludida de la India; por estos caracteres ella se acerca 
más á la Pasiphaé de CoquanD. Desgraciadamente, no 
poseemos ni descripción ni figura de la superficie interna 
de la concha de la Pasiphaé Coquanb; así es, que no po- 
demos comparar, ni la fosa ligamentaria ni la forma y 
posición de la impresión muscular. 

La valva inferior de que se trata, se distingue en es- 
tos caracteres de la telugensis, pues su fosa ligamentaria 
tiene un ancho casi igual al doble de su largo, está sepa- 
rada del borde aplanado de la concha por una línea bien 
marcada, y es algo profunda y de fondo llano. Además, 
la impresión muscular de la felugensis es muy redondea- 
da, casi circular, en tanto que la de nuestra valva se pre- 
senta en forma de media luna y de fondo plano. En to- 
do caso el parentezco de las especies nombradas, es 
bastante cercano, y sus ascendientes jurásicos deben 
buscarse en la O. explanata GF. y O. expansa Sow. 

Las cercanas relaciones con la felugensis StoL de la 
India, y cierta semejanza con la PBoucherom CoQ, pare- 
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cen revelar como edad el Cretáceo Superior, probable- 
mente el Senónico Superior, así es que considero á la 
cf. Pasiphaé en este horizonte; aunque con poca seguri- 
dad, pues sé muy bien la incertidumbre con que se fi- 
jan horizontes sólo en vista de Ostreas. 

En todo caso, en estas regiones se encuentra Cretá- 
ceo Superior de este piso, en tanto que carecemos de 
puntos de apoyo PAD afirmar la presencia del Cretá- 
ceo Inferior. 

Me he abstenido de dar á esta especie un nombre 
nuevo, sólo porque proviene de América, teniendo en 
cuenta que no hay diferencias específicas suficientes 
para fundar una división, 

Plicatula cf. Fournels, CoquAND 
Plancha Il, fig. 4 

COQUAND (1) p. 220, plancha XVI, figs. 5 y 6. 
LARTET (1) p.58, plancha IV, fig Eg 

Los dos ejemplares, no muy bien conservados, de 
Plicatula que tenemos, pueden asimilarse muy bien á 
la Fouwrneli de COQUAND, procedente de Argelia. 

La semejanza es aún más marcada con el ejemplar 
representado por LAkTET PES de Palestina (Lar- 
TET (1) p. 58, plancha IV, fig. 15), que fué encontrado 
por el mismo autor acompañado con frecuencia de la 
Ostrea Delettret Coo. 

Por esta razón, se le puede atribuir al Cenománico, 
(Piso Rhotomágico de CoQquaAND), lo que está confirmado 
por el hecho de haberla encontrado Rerss acompañada 
de la especie cenománica Exogyra olisiponensis SHARPE, 
var. duplex STEINMANN, en la Pampa de la Culebra, en 
el camino de Cajamarca á Tambo Mayo. 

STOLICZKA (1) en la plancha xxx1v, fig. 10, Pp. 440, 
reproduce una Phicatula parecida (multicostata, FORBES) 
que también se presenta en el Cenománico (Grupo de 
Trichonopoly) en la cual es de notarse que las costillas 
manifiestan una mayor tendencia á la bifurcación. Poco 
se puede sacar de la figura que dá FokBes de esta forma 
de la India. (FokBEs (1) plancha XVIII, fig. 3). Hago 
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mención de esta especie emparentada, como forma algo 
aproximada del Cenománico índico. 

Como provenencias de la Plicatula Fournel: y de la 
cf. Fournel: aludidas, sólo se conocen hasta ahora: Ar- 
gelia, Palestina y el Perú. 

Exogyra africana Coq. nov.var. Peruana PAULCKE. 
Panchask tesi .2, 23, 20/3534. 

Bibliografía etc. cf. COQUAND (5) pag, 134, plancha XXXIX, figs. 
5412, y plancha LV, figs. 10, 11 y 12 y PERON (2) pag. 133, 

Tenemos de esta variedad nueve ejemplares más ó 
menos bien conservados. 

Consiste su parentezco con la E. africana de Co- 
QUAND, en la escultura de la pequena valva, que es ca- 
si plana ó ligeramente abovedada y cuyo umbo está 
igualmente algo enrollado. “También la var. Peruana 
presenta líneas de crecimiento angostas desprovistas 
de láminas, y que parecen surcos como tallados á cin- 
cel, (creusé au burin” Coguanb) los que en el umbo 
son estrechos y se ensanchan hacia el contorno. 

La valva inferior, ó mayor, es bastante diferente en 
los nueve ejemplares peruanos que tenemos, y varía 
de un modo muy apreciable, tanto en la forma como en 
la escultura, como sucede también con la especie de 
CoQUAND, según lo demuestran sus figuras, (CoQuAND 
(5) plancha XXXIX, figs. 5-12 y plancha LV, figs. 
II y 12); son comunes las formas alargadas y las provis- 
tas de un lomo de aspecto de espinazo, más Ó menos 
pronunciado, que arranca del umbo hacia el término 
de la concha. 

Las líneas de crecimiento no son lamelosas á la 
simple vista, pero no tanto como en las especies africa- 
nas; en uno de nuestros ejemplares (plancha I, fig. 2b), 
son relativamente finas y angostas, lo mismo que en 
los ejemplares representados en CoguanD (5) (plancha 
LV, figs. 10-12); en otros, como en el de la plancha l, fig. 
3, particularmente en los que presentan un lomo en for- 
ma de espinazo que tiene un curso fuertemente oblícuo, 
se vén algunas líneas de crecimiento (3-4) como gran- 
des escamas toscas (probablemente debidas á deten- 



LD O 

ciones en el desarrollo) que se hacen notar claramen- 
te; con todo, es posible que existan transiciones entre 
estas formas. 

Detalle muy característico de la var. Peruana (véase 
la plancha I, fig. 2b) es el enrollado enérgico en espiral 
del umbo, que, á diferencia de las formas africanas en 
las que sobresale, está bien unido á la concha. 

En este carácter se acerca algo á la E. ostracina 
Lam. y á la decussata Coq., con las que entra al grupo 
de formas cuyo parentezco con la E. arietina var. dice- 
ratina STEINM. se debe mencionar. 

En algunas formas, de cada una de las especies cl- 
tadas, encontramos relaciones cercanas con formas de 
las otras especies del grupo. 

Los carácteres comunes son: concha relativamen- 
te chata, con su valva superior (*) bastante fuertemente 
abovedada, provista muchas veces de un lomo en for- 
ma de espinazo; y umbo enrollado en espiral y mar- 
cadamente inclinado hacia un lado; además, la valva 
superior es generalmente plana y pequeña con relación 
á la otra valva, inferior; además, se vé la tendencia á 
crecer en curvas angulosas que regresan hacia adentro. 

La forma extrema de valva inferior relativamente 
plana y de valva superior correspondiente, grande, es 
dada por las variedades planas de la India, de indivi- 
duos jóvenes de Exogvra ostracina (?); al contrario, en la 
E. arietina Róm. var. diceralina STEINM. está muy 
extendida la valva inferior, que es alargada y fuertemen- 
te abovedada, y á la cual la valva pequeña sólo le sirve 
de cierto modo de t tapa. 

La £. africana, se ha encontrado en el norte de 
Africa, en el Cenománico (Piso Rhotomágico); prin- 
cipalmente en el sur de la provincia de Constantina, 
en Tunes, y en el desierto Libio; además en Siria (Pa- 
lestina) y muy á menudo en Sicilia, y en el sur de Italia, 
apareciendo en todas esas partes, lo mismo que en AÁr- 
A 

(1) Hemos respetado lo que dice el texto alemán, pero aquí probable- 
mente hay un equívoco y debe decir ¿nm/ferior, como se infiere de lo que se 
dice á continuación. J. j 

(2) Exogyra ostracina Lam. estudiada también por MARTIN de Martapoeru, 
SO, Borneo; como también por WHiteE (1) p. 31, plancha II, gs. 1-7, de 
la provincia de Sergipe, Brasil. 



gelia, en unión de las Ostreas: Mermetr, flabellata y olisi- 
ponensys, 

Por lo expuesto creemos razonable establecer pa- 
ra esta variedad, con suma probabilidad, la edad ceno- 
mánica; tanto más, cuanto que una variedad de la 
Exogyra olisiponensis SHARPE, la var. duplex STEINMANN, 
manifiesta la existencia de este horizonte en el Perú, 
coincidencia que aumenta nuestro grado de seguridad. 

Exogyra arietina RóMER. 

1849. ROMER (1) p. 397. 
1850. D'ORBIGNY (4) p. 257 (Ostrea arietína D'ORB.) 

1852. Exogyra artetina Romer (2) p. 68, plancha VILI, figs. 10 a-e. 
1853. £. Caprinma CONR. (2) 2. plancha XXIV, figs. 3-4. 
1857. £. artetina CONR. (3), plancha VII, fig. 1 
1869. Ostrea arietína D'OrB, en COQUAND (5) p. 32, plancha V, figs. 

10-13. 
1901. HILL (5) plancha 38, 

nov. var. E. diceratima STEINMANN (Ms.) 
Plancha Í figs. 4-4C. 

STEINMANN, su relación en SIEVERs (1) P. 37. 

La concha tiene forma dicerática y es alargada y 
abovedada. 

La valva inferior, más grande, está ligeramente en- 
corvada; su umbo, desarrollado en espiral, es muy acen- 
tuado y claro. 

Ambas valvas presentan líneas de crecimiento con- 
céntricas, borradas (por desgaste) cerca del umbo. 

La E. var. diceratina STEINMANN, pertenece á la £. 
arietina Róm. de Tejas; ambas formas se asemejan mu- 
cho en su aspecto exterior y en las proporciones de ta- 

maño, siendo la var. por término medio, un poco más 
grande y más «bombeada » que la arsetina. Sin embar- 
go, la valva grande de la Z. diceratima, carece de la 
protuberancia longitudinal redondeada y de los surcos 
laterales que presenta la E. arietina. Correspondiendo 
á esto, las líneas de crecimiento en la parte abovedada 
de forma regular, de la valva grande de la £. diceratina, 



no describen curvas de regreso hacia el umbo; además 
á la pequeña valva de esta variedad, falta también la 
depresión cerca del umbo, que tiene la arsetima. 

Se le aproxima bastante la X. Mermeti Coq; (Pro- 
véncico) (Coguanb (5) plancha Ll1I figs. 10-12), pero 
no tiene la circunvolución de forma dicerática de la 
valva inferior, diferenciándose además, porque presen- 
ta una expansión de la gran valva, muy fuerte, y que 
se forma rápidamente. 

Entre otras formas emparentadas, hay dos especial- 
mente próximas que debemos mencionar, á saber: £; 
ostracina Lmk. de la India, y £. africana Lam. del nor- 
te de Africa, Arabia, Sicilia y Calabria. La £. ostracina 
Lmkx. la describió primero ForBEs (*) como stomatordea 
(FoRBES (1) p. 156, plancha XVII, fig. 15), y es especie 
de gran variabilidad y muy extendida en el Cretáceo 
Superior (Piso Campánico, CoquaND) de Rusia, Sue- 
cia, Alemania, Holanda, Francia, Bohemia, Argelia, 
Trípoli Y Palestina, India, Siria, Norte y Sud-América. 

La semejanza es particularmente grande con la fi- 
gura de FokrBEs,(l. c) pero se nota que disminuye cons- 
tantemente á medida que se manifiesta la tendencia á 
la variación, en el sentido de aumento y aplanamiento 
de la valva inferior, ó mayor, y también en el desarro- 
llo de costillas en el contorno de la concha. 

CoQuaAND (Coo. (5), plancha VII, como Ostrea cornu- 
arietis) representa una serie de variaciones de las que 
se acercan más á nuestra forma las figs. 11 y 12. 

Entre las figuras que da SroL1czka (Sror (1) P- 459, 
plancha XXXV), merece especial atención la figura 6; 
los otros ejemplares representados en la plancha XXX V 
presentan un carácter enterámente distinto, más mar- 
cado de Ostreas, de modo que se les podría tomar por 
pertenecientes á otra especie, si STOLICZKA no hubiera 
encontrado, en la misma localidad, todas las transi- 
ciones. 

Sobre todo en la serie de las ostracinas, la valva su- 
perior ó menor es relativamente grande, y no se pre- 

(1) ForBEs ED., Rep. on the Fossil Invertebrata from Southern India 
coll, by Mr. KaAYE and Mr. CUNLIFFE. Trans. Geol, Soc. London II. per A 
3.—1846. p. 156, plancha XVII, figs. 15a y 15b. 



senta un contraste tan grande y formal entre las dos 
valvas, como en la Exogyra arietina y en la variedad 
de que tratamos, que además adopta la característica 
forma dicerática. 

La Exogyra africana LAMARCK, pertenece igualmen- 
te á este grupo, pero ella también sufre muy grandes 
variaciones; sus caracteres especiales son: láminas más 
anchas en la gran valva, que es algo angular; láminas 
de crecimiento muy angostas y concéntricas en la val- 
va superior, más ó menos plana; y en conjunto una for- 
ma longitudinal curva. Su semejanza con la diceratina, 
se manifiesta en los ejemplares chicos (jóvenes), y es 
más marcada en los representados por CoQuanD (l. c. 5) 
en las figs. 10 y 11 de la plancha LV. 

Pero estas dos especies afines, carecen de la bóveda 
redonda, fuerte, regular, y mantenida hasta el borde de 
la gran valva, de las arietina y var. diceratina, presen- 
tando en EXbio, en esta misma valva, una arista lon- 
egltudinal central (“*Keeled back”, ““aréte longitudi- 
nale' D, 

En estas Exogyras, tenemos evidentemente una se- 
rie de especies muy próximas entre sí, que pertenecen 

al mismo grupo de formas, y que son de extraordinaria 
extensión, sufriendo en las diversas regiones, varlacio- 
nes más ó.menos pronunciadas. Un estudio exacto y 
comparativo de todo el material recojido, podría de- 
terminar una notable reducción en el número de las 
especies verdaderas. 

De los trece ejemplares que tenemos, de la £. var. 
diceratina STEINMANN, es sensible que sólo uno se haya 
conservado con sus valvas mayor y menor completas; 
en los demás, falta la pequeña valva superior de forma 
de tapa, y algunas de las valvas grandes se han conser- 
vado sólo en fragmentos. 

STÚBEL señala como yacimiento: bancos de caliza 
horizontales, en el extremo oriental del llano de Cule- 
brabamba (Perú), que contienen esta especie en abun- 
dancia (compárese HiLL (5), plancha XXX V a acom- 
pañada de E. duplex n. sp. y Pecten. 

Según esto, la Exogyra diceratina STEINM, se presen- 
ta también en condiciones parecidas á la E. arietina 
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Róm., que Rómer encontró en enormes cantidades, for- 
mando capas de caliza en Tejas (Campamento Wacoe, 
Cerro de las Misiones, cerca de New Braunfels en la 
parte superior de Brazos). 

COQuAND (1869) da como horizonte para la E. arte- 
tina, el piso Campánico; pero la reunión de la var. 
diceratina STEINMANN, con la A. olisiponensis var. duplex 
STEINM, revela edad cenománica. 

Se le encuentra en las calizas y de Capachos, en 
Venezuela, que corresponden á la caliza gris clara que 
ya STEINMANN (5. p. 37), consideró supra cretácea (ce- 
nománica); se dice que en Tejas hay £;, diceratina á 
millones, formando bancos enteros en el Albico Supe- 
rior, ““Caliza de Main Street” de HiLL (HiLL (5) p. 280 
y siguientes.) ! 

La E. squamata D'OrBIGNY (áptica), de Colombia, 
pertenece también á este grupo. 

Exogyra olisiponensis SHARPE. 

1849. SHARPE (1) p. 185, plancha XIX, figs. 1 y 2. 
Bibliografía cf. PERON (2) p. 114. 

nov. var. duplex STEINMANN (Ms.) 
Plancha Il, figs. 7 y 8. 

Los ejemplares de esta especie que tenemos á la 
vista, concuerdan en lo principal de la forma y escul-' 
tura de la gran valva, con los ejemplares representados 
por SHARPE (1), COQUAND (5, plancha XLV) y PERON 
(2, plancha XXIII, figs. 11-16.) 

La variabilidad, que PeroN hace resaltar en los 
ejemplares del Norte de Africa, es también considera- 
ble en los que provienen del Perú. Como distintivo de 
la var. duplex, merece señalarse el hecho de que en la 
valva inferior de la mayor parte de los ejemplares, 
arranca del umbo hacia abajo un surco bastante pro- 
fundo, que además está limitado casi siempre por 
una costilla redondeada y muy saliente. Sin embar- 
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go, la particularidad de esta variedad se manifiesta 
principalmente en la forma y escultura de la pequeña 
valva. Esta es abovedada en parte, de manera bastan- 
te apreciable, con líneas de crecimiento claras y con- 
céntricas en toda su superficie, y además presenta cos- 
tillas radiales que se extienden sobre toda ella, como 
se puede ver en un ejemplar completo y bien conserva- 
do que tenemos; de manera, que el carácter señalado 
por PERON (5. p. 118), como “détail important”, á sa- 
ber: ““les lamelles concentriques occupent seulement 
une bordure externe, laissant libre et lisse tout le mi- 
lieu de la petite valve ”, no puede indicarse como carac- 

_ terístico de la presente variedad. 
El ejemplar representado en la plancha 1, fig. 8, 

tiene la región del umbo fuertemente deprimida, mien- 
tras que la parte restante es abovedada, cosa que no 
se puede observar en las valvas de los demás ejempla- 
res, por su mal estado de conservación. 

Por otra parte, la escultura representada con clari- 
dad en la figura de SHARPE, no abona la generalidad 
del carácter señalado por Peron; además, las figuras de 
COQUAND manifiestan estrías concéntricas extensas en 
la pequeña valva, con ausencia simultánea de cos: 
tillas. 

Estamos aquí en presencia de una especie muy di- 
fundida, de variaciones sumamente marcadas, en la 
que se destacan caracteres .locales positivos—en este 
caso: el surco de la gran valva y la escultura más re- 
saltante de la pequena—que se han desarrollado con 
fuerza. 

Como entre mi material Sud-americano hay ejem- 
plares que se aproximan grandemente á la olisiponensts 
típica, no puedo aceptar la forma extrema, sino como 
una variedad de esta especie de SHARPE. 

Rerss indica como procedencia de los catorce ejem- 
plares que ha coleccionado: “entre Cajamarca y Bal- 
zas en el Maranón; en Santa Ursula, punto culminan- 
te del camino de Cajamarca á Tambo Mayo, á 3183 m. 
de altura,.” 

Un ejemplar de SrTúBEL tiene la siguiente anotación: 
“de una capa margosa de la formación calcárea á unos 
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som. más abajo del Alto de Santa Ursula.” Junto con 
E. var. diceratina STEINMANN. 

La E. olisiponensis SHARPE, y sus variedades, han sj- 
do encontradas hasta ahora en Portugal, España, Fran- 
cia, Italia, Sicilia, Argelia, Tunes, Trípoli, Palestina (1) 
(alrededores del Sinai) y en Sud-América (Perú). 

Cenománica (Rhotomágica CoQ.). En el Perú se en- 
cuentra en unión de £. arietina Coo. var. diceratina 
STEINMANN; además en la misma región de donde pro- 
viene, se conoce también la especie cenománica £;. 
africana Coq. var. Peruana PauLcKe y la Plicatula cf. 
Fourneli Coo.; en Palestina en unión de las Ostreas: 
Delettrer, africana, Mermeti, fabellata, y de la Plicatula 
Fourneli. La especie de la India más próxima, es la 
Exogyra fausta StoL (Grupo de Trichonopoly (Cenomá- 
nico) STOLICZKA (1), p. 461, plancha XXXVIII, figs. 
4-5, plancha XXXIX, figs. 3-5). 

Exogyra Re1ssi n. sp. STEINMANN (Ms.) 
Plancha Il, figs. 5, 6, 6a. 

Tenemos dos ejemplares de esta especie, uno adul- 
to y otrojóven. En el primero, la gran valva (la infe- 
rior), mirada de arriba, presenta un contorno irregular 
triangular y su parte interior, desde el umbo hasta la 
punta, está ligeramente sesgada. La valva, que es fuer- 
pese irregularmente abovedada, parte del umbo, ligera- 
mente enrollado sobre sí mismo, surgiendo bastante 
parada, y formando al principio un sobre-lomo, que al 
llegar casi al centro de la valva termina bruscamente 
y se divide en dos costillas de largo desigual; la más 
grande va en curva hacia la punta de la valva, en tan- 
to que la menor conserva su anterior dirección de cre- 
cimiento, dando por resultado el aspecto triangular de 
la forma. 

Las líneas de crecimiento, escamosas y de ancho irre- 
gular, se inclinan al principio hacia abajo, (esto-es al 
salir del umbo), pero después de la bifurcación de las 

(1) cf. Ostrea olisiponensis FrAAS, segíin NOETLING. etc, en la parte infe- 
rior del Purónico Superior de Siria, 

a a 
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dos costillas (direcciones de máximun de crecimiento), 
aparecen formando entre ellas curvas inclinadas hacia 
atrás, en dirección al umbo, como es natural. 

La valva pequeña (de tapa), es relativamente pla- 
na, de umbo ligeramente enrollado, y presenta en toda 
su superficie superior líneas escamosas de crecimiento. 
Tiene una convexidad anterior que principia en el um- 
bo, (protuberancia de engruesamiento) y que afecta la 
forma encorvada de un joven embrión de mamifero, 
con las curvas en forma de rodilla de la región de la 
nuca y de las asentaderas. La protuberancia corres- 
ponde al sitio en que las líneas de crecimiento vuelven 
hacia atrás, en tanto que bajo el umbo se produce 
una cavidad plana. El desarrollo del umbo es mucho 
más débil que en la mayor parte de las especies rela- 
cionadas con ésta, nombradas más abajo; del mismo 
modo que en la arduennensis D'Orub. (álbica). 

En la concha del ejemplar más joven, las formas 
están amoldadas con menos fuerza; ella es más ovalada 
y larga, y su gran valva presenta tan sólo el principio 
de la formación de una costilla más, destacándose me- 
nos el abovedado del campo central de la pequeña 
valva. 

_La E. Retsst se aproxima al círculo de formas de la 
africana Coq. (Rhotomágico), á la arduennensis 

D'Org, y á la ostracina Lux. 
El parentezco correlativamente cercano de esta es- 

pecie (1) con la africana Lmk., así como el hecho de 
encontrarse en Cajamarca en unión de la E, var. du- 
plex, nos conducen á aceptar como horizonte el Ceno- 
mánico; siendo con toda seguridad del Cretáceo Supe-* 
rior. REiss consigna como procedencia, de los dos 
ejemplares, Santa “Ursula cerca de Cajamarca. | 

(1) Otra-forma comunmente muy parecida es la Exogyra (Ostrea) conica 
Sow. (PICTET ET CAMPICHE (2) 1V part. p. 302, plancha CXLITI, figs. 1 y 2) 
que es sobre todo una forma áptica, aunque sin embargo parece pasarse 
hasta el Rhotomágico. Esta especie tampoco presenta la costilla bifurcada 
de la vaiva grande. 
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Trigonia crenulata Lam. nov. var. Peruana, n. sp. 
Plancha I, figs. 9, 9a, 9b. 

ancho 49 mm., altura 39 mm., grueso 323 mm. 

La forma que tenemos á la vista, se aproxima mu- 
cho á la Trigoma crenulata Lam. (D'Orb. Terr. Cret. 
plancha VI, p. 151; plancha CCVC, figs. 1-4). En su 
apariencia g general se diferencia de esta especie, por su: 
lado anterior (lado bucal) más fuertemente truncado, 
y por su área y escudo, más angosto y comprimido la- 
teralmente en forma de quilla; sus costillas carecen 
de nudos, pero tienen estrías oblícuas y finas, y en su 
tránsito por los flancos están mucho menos abultadas. 

El escudo y el área se destacan con claridad. Las 
costillas del escudo voltean en curva en muy peque- 
ño ángulo, y se dirigen oblicuamente hacia el ano. El: 
área tiene estrías finas y oblícuas y un surco claro en 
el centro. El borde del área es truncado oblicuamente. 

La especie que más se aproxima á nuesta Zrigoma, 
y cuya existencia se ha comprobado en Colombia y Te- 
jas, es la Tr. subcremulata D'Orb. (Voyage dans l'Amé- 
rique Méridionale, p..87, plancha ES hes. 7-9.) 

Sin embargo ella es “plus bombée” (más aboveda-" 
da), más corta y más redondeada en su forma; tiene 
menos costillas, las que por consiguiente están más 
distanciadas entre sí; y su área no se destaca tan agu- 
damente contra el escudo ni contra los flancos, como 
sucede en la Tr. crenulata var. Peruana. El ejemplar 
que tenemos está algo aplastado. 

La Tr. crenulata que conocemos, procede de Fran- 
cia, Italia y Africa Setentrional; la subcrenulata D'ORB., 
de CODA Británica, PS de Tocayma (Sinú 
Fé de Bogotá) y Brasil (Porto dos Barcos). La Perua- 
na del Perú. | 

Por- su correspondencia con la crenulata Lam., se 
debe colocar á la Tr. var Peruana en el Turónico Infes 
rior. 



GASTROPODA 

Tylostoma aff aegutaxis COQUAND sp. 
PMánacht1P40geS. 7022721: 

COQUAND (3) p. 179, plancha III, fig. 6. 
PERON (2) p. 57, plancha XIX, fig. 23. 
WHITE (1) p. 140, plancha XVII, fig. ro 

El molde interno que examinamos se asemeja mu- 
cho al que describe PERON (2. p. 57) como Zylostoma aft. 
aequiaxis CoQUAND, especie que sólo se ha conservado 
como molde. Otro molde interno muy parecido ha des- 
erito COQUAND como Natica aequiaxis. 

De la especie de CoquanD se han conservado 
cinco vueltas; la concha es del mismo ancho que alto, 
inflada, esferoidal, de circunvoluciones convexas, redon- 
deadas y lisas, y de boca redondeada comprimida en 
el ombligo. 

De la aff. aeguiaxis Coq. de PErON sólo se han con- 
servado cuatro vueltas; en ella las circunvoluciones de 

la espira, que es corta, están muy cércanas entre sí, 

“son convexas y no estriadas en la sutura, y sobresalen 
unas de otras tan sólo en un borde delgado. La boca, 
que no se ha conservado sino incompletamente, es an- 
cha, redondeada y auricular, siendo menos ancha y me- 
nos abultada queen la forma descrita por CoQuUAND. 
Este ejemplar de CoQuaND presenta en la parte delan- 
tera de la última circunvolución un ensanchamiento ca- 

naliforme que determina su clasificación como Zylosto- 
ma. En el ejemplar de Peron no se nota nada de este 
ensanchamiento. 

El molde interno de que trato, tiene en general, 
semejanza más marcada con la forma descrita por Pe- 
RON. Por lo pronto el ejemplar presenta el mismo borde 
delgado en la línea de contacto de las circunvoluciones, 
borde que es menos extenso y menos protuberante que 

en la aequiaris de CoQuanD. Pero nuestro ejemplar se 
diferencia de los dos mencionados por sus circunvolucio- 
nes más bajas y por algunas pequenas protuberancias 
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que parecen ser debidas á irregularidades en el creci- 
miento. La presencia de un borde bastante agudo en la 
circunvolución exterior indica que falta la última vuel- 
ta. La boca es de forma auricular. 

Finalmente, debemos indicar cierta semejanza en 
el aspecto con la Globiconcha ponderosa Coq. (cf. Cog. 
(3), plancha 1II, fig. 8) la cual, sin embargo, es mucho 
más reducida en la dirección de la espira, tiene además 
las boca más redonda y las vueltas de espiral más 
bajas. 

El ejemplar aquí descrito ha sido recojido por ]. 
BAMBERGER, quien puso la siguiente anotación: “En el 
camino de Bambamarca á Hualgayoc, cerca de unas 
minas de carbón (explotadas á cielo abierto)”. Pertene- 
ce ahora al museo de Senckenberg. 

En Africa se conoce (PERON) como proveniente del 
Senónico Inferior (Santónico); CoquaNpD da como 
horizonte el Mornásico; y sólo se ha encontrado hasta 
Ahora en el norte de Africa (provincia de Constantina y 
Tunes) y en Sudamérica (Perú). Es cuestionable si 
se puede señalar la edad del Senónico Inferior para Sud 
América, pues la presencia de esta especie junto con 
la Nerinea cf. nermaeformis Coq. sp., y Fusus sp., en las 
inmediaciones de capas que contienen carbón, y la ana- 
logía en el modo de petrificación con las dos especies 
nombradas, señalan su yacimiento en el límite entre 
el Albico y el Cenománico; que es también donde 
considero provisionalmente esta especie, toda vez que 
el hecho de presentarse como acabamos de decir, pa- 
rece de importancia mayor para su colocación estrati- 
gráfica, que la confianza que inspira la determinación 
de su horizonte por medio del molde interno de la 
aeqmiauVis Coq. de Africa, conocida hasta ahora como 
del pon Inferior. E 

Quizá, la especie á la vista sea idéntica á la Prisco- 
natica ampla Gabb. (GABB. (2) p. 279, plancl 1a XL, fig. 1) 
de la provincia de Huamalies, entre el río Chonta y el 
pueblo de Banos (Perú), apesar de que las vueltas de 
espira de esta última no dejan de ser de altura bastan- 
te mayor que en la cf. aeguiaxis CoQ. 

Hay además gran parecido con la Tylostoma globo- 
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sa SHARPE, del Cretáceo Inferior de Portugal, con la 
que ya desde antes, había establecido Wire. (Pp. 190) 

el parentezco cercano de otra 7ylostoma de la provincia 
de Sergipe, en el Brasil. 

Nerinea cf. nerinaeformais Coq. sp. 

1862. Turritella nerinaeformis CoQ. (1) p. 176, plancha 3, fg. 2. 
1873. LARTET (2) Pp. 42. 
1878. Nerinea Calabro-sicula SEGUENZA (2) D. 55, plancha V, figs. 

44. 
1879. urritelia nerinaeformis COQUAND, Études supplém, p. 449. 
1889-93. Verinea nerinaeformis COQ. sp. PERONÍ(2) p. 64, plancha 

XIX, fig. 30. 

El molde interno mal conservado que tenemos, 
presenta gran semejanza con esta especie, y más espe- 
cialmente con el ejemplar descrito y representado por 
SEGUENZA (]l. c). 

_ Es sensible, que precisamente no sea visible la bo- 
ca que es tan importante. En cambio, en el aspecto 
general exterior y en el modo de enrollarse y ligarse las 
vueltas, coinciden bien los diversos ejemplares; así es 
que no vacilo en colocar este fósil peruano en esta 
especie. 

Con mucha razón asimila Peron la Calabro-sicula 
de SEGUENZA con la nerinaeformis de CoquaND, hacien- 
do resaltar las inexactitudes de las figuras del libro de 
este último autor, en cuanto á la reproducción de la 
forma de la boca. 

Hace notar además, que las dos mitades convexas 
de las bocas varían muchísimo en la intensidad de la 
curva. Las menos curvas son las del tipo de COQUAND, 
y las de curvas más pronunciadas son los ejemplares 
de SEGUENZA; encontrando Peron, con mucha más fre- 
cuencia, el aspecto de esta última: 

No tenemos hasta el día sino moldes internos de esta 
especie, que provienen: de Africa Setentrional (Argelia 
y Tunes); Palestina, en Uerak, Mar Muerto; Italia del 
Sur; y Sud-américa, Perú: en el camino de Bambamar- 
ca á Hualgáyoc; un ejemplar, colectado por J. BamBER- 

Er 
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GEr, en el Museo de Senckenberg. En ninguna parte 
es frecuente esta especie. 

Peron señala como horizonte el Cenománico. En 
el sur de Italia y en el Africa Setentrional yace esta 
especie en unión de fósiles parecidos. 

El material de petrificación y la localidad, son 
los mismos que para el Fusus sp., de que se habla en 
seguida, y para la Tylostoma cf. aequiaxis Co0. EPR 
contrándose todos en las inmediaciones de capas que 
contienen carbón, como dije en la pág. 30, de manera 
que su edad correspondería desde el Albico Supe- 
rior hasta el Cenománico Inferior. | 

Fusus sp. 

Jj. BamBERGER recogió cinco moldes mal conserva- 
vados de Fusus, en el camino de Bambamarca á Hual- 
gáyoc, Perú, que anotó así: “cerca de minas de car- 
bón (expl otadas 4 cielo abierto)” 

La forma se acerca algo á la de las figuras del EN 
sus Assailly; “Thomas y Peron (PERON (2) p. 20, plan- 
cha XXI, figs. 17, 23 y 24); sin embargo, en vista de 
su mal estado de conservación, no es fácil establecer 
identificación segura, y por la misma razón, tampoco 
empleo una nueva denominación. 

Su?presencia en las inmediaciones de capas de car- 
bón, á las que STEINMANN señala edad álbica, afirma- 
ción que pudo comprobar GErHarDT (límites entre el 
Albico y el Cenománico); así como la conformidad en 
la localidad y en el material de petrificación con la 
Nermea cf. nerinaeformis Coq., indican con toda proba- 
bilidad, para el Fusus de que trato, una edad igual á la 
de la mencionada Nerinea, esto es Cenománico In- 
ferior. 

Vola 5-costata Sow. sp. 

cf. STOLICZKA (1) p. 437, Notas bibliograficas. 
PERON (2) p. 227, "plancha 1V, figs. 38-40. 
GABB (2), p. 294. 
WHITE (1), p.37- 

RAIMONDI encontró esta especie, en unión de Am- 
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montes attenuatus HyatT en un block (cf. p. 38), en 
el Perú, en la quebrada de Huari, entre la quebrada de 
Morococha y Jauja; y en la altiplanicie á dos leguas 
de Cajamarca. 

Esta especie no se presta en manera aleuna para la 
determinación de la edad estratigráfica, puesto que 
se extiende desde el Cenománico, hasta el Senónico. 

Es interesante su ámplia repartición en el Cretáceo 

Superior de Inglaterra y Alemania, y además en el de 
Francia, Tunes, Argelia (Santónico y Campánico); así 
como en el del sur de la India (Grupo de Ootatoor hasta 
el de Arrialoor) y en Sud-américa, Perú (Santónico). 

Es de advertirse que la Vola 4--costata SowerBv, del 
Brasil (provincia Sergipe), descrita por WHITE, aunque 
no idéntica es de parentezco cercano. 

CEPHALOPODA 

Tissotia Ficheurí De GrRossouvrRE emend. PrEroN. 

1889. Buchiceras Ewvaldí Thomas et PERON (pro parte) en: PErRON 
(2), plancha XV, figs. 3-9 (NÓ 1-2), p. 5 

1893. Zissotia Ficheurí DE Gross. (pro parte). Gross (1), p. 35. 
1817. e ” en PERON (3), So XII, figs. 

DpA?2. Línea de sutura, plancha XVIII, fig, 

var. Peruana PAuLcKkE nov: var. 

Plancha Il, figs.: 1 y. ta. 

PERON, en su trabajo sobre los Ámmonites del Cre- 
táceo Superior de Argelia, hace notar la muy consi- 
derable variabilidad de la Tissotia Ficheuri, tanto 
en la forma, como en la escultura, y hasta en la 
linea de sutura. 

Además de la conformidad al E en el “aspecto 
externo, la forma característica de la (1) silla sifonal, 
indica una estrecha relación entre E ejemplar de que 
tratamos y la T. Ficheurí be Gross. Coincide también, 
la división de la silla sifonal en dos partes desiguales 
por medio de un lóbulo adventicio dentado; pasa lo 
mismo con la forma de la mitad interior de la silla 
sifonal «dividida “plus élevée que l'autre, VI 0 E MO OO TAS 
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pyriforme, Lo APA: , forteme étranglée á la partie 
inférieure.... .. La partie pyriforme domine tout le 
reste de la cloison” (Peron (3) pág. 62). También se 
advierte otra división de la parte externa de este lóbu- 
lo dividido. 

Las diferencias consisten: en la forma dentada del 
lóbulo adventicio pequeño, y principalmente, en la pro- 
porción recíproca en el ancho de los lóbulos y de las 
sillas. 

En la Tissotha Ficheuri DE Gross, las sillas tienen 
11 á 2 veces el ancho de los lóbulos, en tanto que 
en la presente var. Peruana, el ancho es aproximada- 
mente igual. En las líneas de sutura de las circunvolu- 
ciones jóvenes, los lóbulos aparecen algo más anchos. 

Las siguientes figuras de la línea de sutura, permi- 
ten comparar su forma en dos ejemplares africanos y 
en la var. Peruana. Se advierte, que las líneas de su 
tura de varios ejemplares de la especie africana varía- 
aún más considerablemente, que lo que de- 
muestran las figuras 1 y 2. 

Fig. 1. Zissotia Ficheuri DE Gross. —Copia de PERON (3), 
plancha XVIUI, fig. 1. 

A 
fig, 2. Tissotia Ficheuri DE Gross.—Copia de PERON (2), 

plancha XV, fig. 4 

Fig. 3. Tissotia Ficheuri DE GROss var. Peruana PAULCK£. 
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Las dimensiones de uno de los ejemplares encon- 
trados por RErss, son las siguientes: 

IFE LLO MAYOL de te +. 240 mm, 
Radio mayor de la última vuelta .... 131 ,, 
Mayor espesor -,, ,, a E AS 
Mametroodel. ombligo. ia dcooddncodas SO. 

Localidad de la var. Peruana: el río Ucayali, afluente 
del Marañón, Perú. 

La 7. Ficheurr, se encuentra con bastante frecuen- 
cia en la base del Senónico en el Africa Setentrional 
(Medjez el Fonkani, Argelia). 

Como lo hace notar SoLGER (Die Ammonitenfauna 
der Mungokalke in Kamerun und das geologische Al- 
ter der letzteren. Inaug.—Diss. 1902) las "verdaderas 
“Tissotias sólo se encuentran en el Senónico Ín- 
ferior. 

Las que se conocen hasta ahora, provienen de Ar- 
gelia, Tunis, Egipto, Francia, el Gosau y ultimamente 
según G. Bonm (Weiteres aus den 'Molukken. Z. d. d. 
geol. Ges; 1902, p. 75) de las Molucas (Burú). 

El hallazgo del ejemplar de que tratamos, amplía, 
de un modo muy apreciable, nuestros conocimien- 
tos acerca de la zona de extensión de estas formas 1n- 
teresantes; pues nos hace ver que este género estaba 
extendido portodoelmundo, y que las ] issotias, 
junto con otras formas cretáceas de la fauna alpino-me- 
diterránea, han tenido una zona de extensión muy 
erande; de modo que no podemos decir al respecto 
que sólo es ““un género de límites locales estrechos”. 
Con esto pierden también su fuerza de convicción, las 
deducciones basadas en el principio de que las Tissotias 
tienen una zona de extensión más ó menos limitada. 

En el presente ejemplar, prescindiendo de las di- 
ferencias de estado de conservación, no encuentro nin- 
gún punto de apoyo para el supuesto de una conforma- 
ción desigual por ambos lados. 



Lenticeras Andit GABB. Sp. 

1877. GABB (2) p. 275, plancha XXXIX, fig. 3. 
1897. GERHARDT (1) p. 81, plancha t. figs. ga y gb. 

Esta especie, encontrada por Raimonp1 en la pro- 
vincia de Pataz, departamento de la Libertad, Perú, á 
una altura de 3000 m., fué descrita por GABB como 
Ammomtes Andi, clasificada como jurásica y colocada 
en el grupo del Cardioceras cordatus SOWERBY Sp., apesar 
de que RaimoNb1I dice que el lugar en que se encontró 
es cretáceo. 

GERHARDT (l. c.) pudo identificar esta especie de 
GABB con algunos ejemplares procedentes de Venezue- 
la que tuvo á la vista, y dió á este genero nuevo y bien 
caracterizado el nombre de Lenticeras. La presencia 
simultánea de esta especie y de otros ammonites evl- 
dentemente sub-senónicos, y el establecimiento de 
su identidad con. los ejemplares de GABB., indujeron á 
GERHARDT á la conclusión, de que el mar del Senóni- 
co Inferior se debía haber extendido desde Venezuela 
hasta el Perú, lo que aparece completamente confirma- 
do por la descripción precedente de la variedad Tisso- 
tia Ficheura var. Peruana. 

Placenticeras attenuatum HyATT sp. 

Buchiceras attenuatum Hvatr, Proc. Boston N. H, Soc. 17, p. 372. 
Ammonites attenuatus HYATT Sp. GABB. (2), p. 264, plancha XX. X VI 

MES. ly LA DD; 

Esta especie, que (zaBB (l. c.) ha descrito y repre- 
sentado con mayor exactitud, pertenece evidentemente, 
bastante cerca, al grupo de grandes variaciones del P/a- 
centiceras syrtale MORTON sp., del Santónico, de Cuya 
sinonimia y relaciones de parentezco ha dado DE GRos- 
SOUVRE (1. p. 128 y siguientes, plancha V, fig. 3 (línea 
de sutura copiada más abajo); plancha VI, figs. 1 y 2; 



plancha VII, fig. 1; plancha VIII, fig. 1), una detallada 
descripción, á la que aquí tenemos que remitirnos. So- 
bre todo llama De GrossouvrE la atención, hacia la 
fuerte variabilidad deesta especie, quese ma- 
nifiesta de diversos modos: en el tamaño, la compresión 
lateral, la ornamentación y en el desarrollo de la confi- 
guración en la línea de sutura; presentándose 
transiciones paulatinas de una variedad Á 
IO tra. 

Fig. 4. 

Fig. s. 

Fig. 4. Copia de la línea de sutura del 4mmonttes attenuatus 
HYATT, segíin GABB. 

Fig. 5. Copia de la línea de sutura del P/acenticeras syrtale 
MORTON sp., según DE GROSSOUVRE, 

No vacilaría en identificar el P. attenuatum HvyarT 
sp. con el syrtale MorToN, sino fuera porque la linea de 
sutura trazada por GaBB, difiere en algunos detalles 
de la DE GROSsOUVRE. Ciertamente que es posible que 
la representación de Gasb, de la línea de sutura, no 
sea del todo inobjetable, puesto que su ejemplar no 
está en perfecto estado de conservación. Además, es 
posible que el dibujante haya reproducido los lóbulos 
en unalínea demasiado recta, siendo así que 
en el syrtale de MortToN su desarrollo es curvilíneo. 

En cuanto al aspecto exterior, el ejemplar de GABB 
(2) (plancha XXXVI, figs, 1 1a y 1b), cuya línea de su- 
tura se ha reproducido en la figura precedente, se ase— 
meja más al que representa DE GROSSOUVRE en la plan- 
cha VI figs. 1a y 1b, con la diferencia de que en el syr- 
tale var. Guadeloupace Rom. de DE GROSSOUVRE, los tubér- 



culos de los flancos están menos aproximados al ombligo 
que en el attenuatum HvyaTT, circunstancia que con todo, 
no puede dar lugar á una separación específica, puesto. 
que la posición de estos tubérculos varía grandemente. 

Ya desde antes, había unido SCHLUTER el Ammonites 
syrtalis MorTtoN con el Guadeloupae Rómer de Tejas, 
(también con los Vibrayeanus GEIN., Geimibtz D'ORB., 
etc. compárese SCHLÚUTER (1) p. 40 y siguientes), en lo 
cual lo imita DE (GGROSSOUVRE; pero este último deja á 
un lado los Guadeloupac y Orbienyanus de STOLICZKA, 
procedentes del Cretáceo de la India (grupos de Tri. 
chonopoly y Dotatoor). 

La representación deficiente de GABB, me impide 
identificar su especie con el Placenticeras syrtale Mor- 
TON. | 

En todo caso, existe un parentezco cercano que es 
tanto más interesante, cuanto que el syríale MorTON = 
Guadeloupae Róm., de Alabama y Tejas, manifiesta una 
dependencia con las formas francesas (Touraine, Cha- 
rente, Dordogne), con las de Gosau (descritas por 
HAUER como (var) Miller) y con otras de los Qua- 
dratenschichten del norte de Alemania. Además se 
conoce el P. syrtale Morton en el Santónico de Tunes 
(PERON (2) p. 18). 

Según DE GROSSOUVRE el P. syrtale es característico 
del Santónico (parte superior del 
co Inferior); sus semejantes de la India, Guade- 
loupae StoLICZKRA y Orbignyanus STOL., yacen á 
mayor profundidad (Grupos de Trichonopoly y Oota- 

toor). 
Al encontrar el Ammonites attenuatus Hvyatr, en el 

Perú, junto con la Vola (Nerthea) 5-costata Sow., GABB 
lo colocó en el Cretáceo medio; pero su próximo paren- 
tezco con el syrtale me induce á considerarlo en el Cre- 
táceo Superior, en el Santónico, puesto que la 
Vola 5—costata, que pasa del Cenománico al Senónico, 
no corresponde á ningún horizonte determinado. 

El doctor A. RarimoNDI1I, encontró esta especie, en la 
quebrada de Huari, entre Morococha y Jauja. En una - 
arenisca calcárea azulada, muy extendida en la Cordi- 



llera de la parte central de México (*),á 3300 m. sobre 
el nivel del mar. 

CONCLUSIONES 

Casi todas las especies del Perú descritas en el pre- 
sente trabajo, pertenecen al Cretáceo Superior. 

Desgraciadamente, las especies que he tenido á mi 
disposición han sido principalmente Ostreas, que no 
inspiran mucha confianza para determinaciones estra- 
tigráficas; sin embargo, entre ellas hay algunas formas 
características, que dan lugar á conclusiones más ó me- 
nos seguras, ya por lo que son en sí, 0 ya por su reu- 
nión con otras especies. 

Del Cretáceo Inferior, no tuvé á la vista sino unos 
cuantos moldes internos de gasterópodos, en parte bien 
conservados, que he colocado en el Albico á consecuen- 
cia de presentarse en las inmediaciones de mantos de 
carbón, después de que STEINMANN (1) y GERHARDT (1) 
(p. 117), reconocieron que la edad de esos mantos era 
el Gault. 

Del Cenománico, tuve algunas Ostras en parte bien 
caracterizadas. 

Comparando estas formas con las típicas del Ceno- 
mánico del norte de Africa, se encuentra la más estre- 
cha homogeneidad de parentezco, de modo que pare- 
ce justificada, aunque con reservas, la fijación de la 
edad Cenománica para los mantos que las contienen. 
Algunas dudas respecto á la edad podrían derivarse de 
la presencia dela Exogyra arietinavar. diceratina STEINM., 
puesto que según Hit, la arietina es característica de 
sus capas “de Denison superior (Washita Div.), que, se- 
gún él mismo, señalan el límite con el Cretáceo Supe- 
rior. Llama la atención que HiLrL, en su última obra 
(HiLL 3), no haya tenido absolutamente en cuenta, pa- 
ra.la composición del Cretáceo de Tejas, los horizon- 
tes establecidos en Europa, y que tampoco los haya 

(1) En el original alemán dice Méjico, como hemos puesto, pero creemos 
que hay un error y debe decir Perú. J, J. B 

»>” 



comparado con los suyos. Me es imposible, por supuesto, 
abordar aquí semejante tarea; pues, aunque es muy 
de descar que se haga, ella sólo es posible si se dispo- 
ne de una gran cantidad de material. Porlo pronto ha- 
ré notar, que encontramos en HiLz el horizonte princi- 
pal de Rudistas en la caliza Edwards, por consiguiente 
en el Cretáceo Inferior con Schloenbacira acuto—-carinata 
SHUM. 

Encontramos también en la Washita Div. la (Os- 
trea) Chondrodonta Munson: HiLL, mientras que las for- 
mas iguales ó muy semejantes se encuentran en la 
caliza con rudistas del sur de Europa, cuya edad se ha 
fijado, con mucha probabilidad, entre el Cenománico 
Superior y el Turónico (Bóum (1), FeLrx und LENkK (1) 
p. 172, Bónm: en FeLix und LENK (1) p. 152 y siguien- 
tes, RúckeRrT (1), HorNes (1)). Por estas razones, no 
me inclino á considerar la Exogyra arietina var. dicerati- 
14 STEINM. como característica del Cretáceo Inferior, 
puesto que me parece objetable la edad infracretácea 
fijada por HiLL para las capas de Tejas que contienen 
E. arietimna. | 

La reunión de la var. diceratina STEINM. con otras 
formas cenománicas, como la E. olisiponensis var. duplex 
STEINM., por ejemplo, indica ciertamente Cretáceo Su- 
perior. Una Zrigoma, por su relación con la crenulata 
Lam., la ¿var.. Peruana P., indica Turónico, pero sin 
grado completo de certitud. 

La presencia del Senónico Inferior en el Perú, fué 
ya indicada por GERHARDT. (1) (p. 84); quien pudo 
identificar las especies venezolanas de Lenticeras, del 
Senónico Inferior, con el 4Ammonites Andi GaBB, del 
Perú. La suposición de GERHARDT de que “el mar del 
Senónico Inferior de Venezuela se extendió hasta el 
Perú”, está confirmada por dos ammonites caracteris-. 
ticos: Tuissotia Ficheuri var. Peruana y Placenticeras atte- 
nuatum Hyarr, que yo coloco como syr!ale MorTON. 

El Senónico Superior está denotado por la: presen- 
cia de la Ostrea Nicaiser, pero esto siempre necesita con- 
firmarse por otras formas más características. 

Según esto, resultaría muy probable que en los tiem- 
pos cretáceos, ha habido en el Perú una capa de mar 



contínua desde el Albico hasta el Senónico Superior; 
si bien es cierto que varias lagunas necesitan llenarse 
mejor. 

Al comparar esta fauna con la de otras regiones, las 
relaciones generales de parentezco que aparecen, indi- 
can con bastante claridad la del norte de Africa, ó sea 
la región mediterránea. Lo que dice GERHARDT de la 
fauna álbica del Perú, es aplicable á la de todo el 
Cretáceo Superior de este país, que se acerca muchí- 
simo á la del norte de Africa y sur de Europa. Casi 
todas las formas tienen parentezco tan cercano con las 
mediterráneas, que al comparar mayor cantidad de ma- 
terial se encontrarían con seguridad formas completa- 
mente idénticas. Por esta razón me abstengo de desi- 
enar con nuevos nombres genéricos algunos ejemplares 
que relativamente difieren poco entre sí, tan sólo por 
que ellos se encuentran en el Perú y no en el norte de 
Africa. 

El carácter mediterráneo está fuertemente marcado 
en la fauna de Ostreas del Perú, especialmente en las 
especies de Exogyras de cercano parentezco con la afr:- 
cana Coo. y ostracina Lam. La Exogyra olistponensis 
SHARPE, se encuentra en la variedad duplex STEINM. 
que en general presenta perfectamente claros los carac- 
teres típicos de la forma originaria. 

La Ostrea Nicaiser (=Sp. ined. var. Dana) es sin duda 
del todo idéntica á la especie africana de CoQuaANbD. 
La Vola-3 costata había sido indicada yá en el Perú, 
por GABB. 

Entre los ammonites, el que más interesa por sus 
relaciones de parentezco es la Tissotia Ficheur: var. Pe- 
ruana, tanto por la evidente homogeneidad del ejem- 
plar peruano con el de una especie nor—africana que, 
por lo que sabemos, es de alto valor estratigráfico; 
cuanto por que nos suministra nuevas pruebas de la 
ámplia propagación de este género singular. 

El Placenticeras attenuatum tiene estrecha relación 
con el syrtale Morton, especie que también está muy 
difundida en la región mediterránea. 

Además de estos vínculos cercanos con la fauna 
europea—nor—africana, se encuentran analogías, aunque 
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- en menor escala, con la del Brasil, como ya lo. 
cho notar GERHARDT, por la Tylostoma cf. acequias 
globosa Wurre, Exogyra ostracina y Vola 4-costata. 

Insignificantes són los puntos de contacto que pre- 
senta con la fauna del Cretáceo Superior de la India 
(Vela 5-costata, Exogyra ostracina, Ostrea telugensis) JN 

También es muy insignificante el parentezco de la 
fauna de que me ocupo, con la de Tejas, región qu 
encuentra relativamente á poca distancia; tan sólo 
Schloenbachia acuto=carmata Snum. y la Exogyra y 
diceratina, suministran algunos puntos de apoyo p 
una conexión. * | A 

Son igualmente insignificantes las relaciones con 
Cretáceo de México (cf. Ferix und, Lenk, Beitráge z.. 
Geol. und Pal, der Republik México 1889-99, p. 167 y 
sig.) no teniendo hasta ahora noticia de ninguna esp 
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B3. FORMAS DEL CRETACEO INFERIOR 

DE CHILE 

ECHINODERMATA 

Cyphosoma mollense nov. sp. 

Plancha III, hes: 15, TIa), DEA 

Esta especie, de la que tengo cinco ejemplares á la 
vista, es de tamaño mediano. 

E AN 28 — 36 mm. 
AUT al io CNE IA 13106 ,, 

Su configuración es casi circular y la boca y el ano, 
son deprimidos. | 

Las líneas de poros corren casi rectas en la super- 
ficie superior, serpenteando en los lados y en la parte 
inferior á causa del aumento en el tamaño de los tu- 
bérculos. Los pares de poros no se duplican por lo re- 
gular, en las regiones de la boca y del ano, y solamente 
en dos ejemplares hemos podido notar, en la región del 
ano de algunos ambulacros, este carácter que por lo 
demás es tan común en los Cyphosoma. 

Las áreas ambulacrales están provistas de dos hi- 
leras de tubérculos, cuyo tamaño aumenta á partir del 
peristomo, alcanza su mayor desarrollo en la” periferia, - 
y disminuye después nuevamente en la parte inferior; 
siendo de advertir que los tubérculos son más grandes 
y mejor desarrollados en la parte inferior que en la su: 
perior. La granulación de las áreas ambulacrales es 
clara y medianamente uniforme en la a parte superior; 
ella rodea por todos los lados á los 10 Ó 12 tubérculos 
imperforados que se destacan fuertemente, siguiendo 
por consiguiente también por todos los lados las su- 
turas. Hacia la periferia y en la parte inferior á las su- 
turas transversales, se hallan libres de granulación. 



Los espacios interambulacrales se vuelven en la pe- 
rifería de un ancho casi doble al de los ambulacrales; 
ellos llevan también dos hileras de tubérculos, los que 
exceden en tamaño y en diámetro á los de las placas 
ambulacrales. 

Con excepción de las primeras placas de Pa región de 
la boca, la granulación, que es muy uniforme, está limi- 
tada á la zona de las suturas longitudinales, hallándose 
separada de los tubérculos. por un contorno circular 
bien marcado; las suturas trasversales son lisas. 

La zona de granulación entre las dos líneas de tu- 
bérculos interambulacrales, que aparece como una ban- 
da longitudinal entrecortada, tiene en la región del pe- 

viéndose más fina la granulación,—hasta casi 3 mm. 
hacia la parte oral; mientras que la granulación que se 
encuentra entre los tubérculos ambulacrales, sólo pre- 
senta una hilera ó línea de granulos, sencilla y en forma 
de zig zag, que desaparece hacia la parte oral, trasfor- 
mándose en un borde granuloso de las distintas plaqui- 
tas ambulacrales. 

Pequeños tubérculos secundarios se encuentran en 
las zonas de granulación de los interambulacros, espe- 
cialmente, en el límite y á lo largo de las hileras de 
poros de los ambulacros. 

Los bordes del ano y de la boca están aplastados 
y rotos de modo que nada puedo decir sobre ellos. 

Esta especie presenta una afinidad especial con los 
C. paucituberculatum y Lory A. GRas. Se distingue 
del primero, por la presencia de tubérculos secunda- 
rios, y también por la carencia de granulación en las 
suturas trasversales de las placas interambulacrales. 

El C. Lory: difiere principalmente de nuestra es- 
pecie, por su gran peristomo; y también por la multi- 
plicación de los poros en la región oral y por la carencia 
de tubérculos secundarios. 

Alto del Molle, cerca de Chañarcillo (Cordillera 
de Copiapó) (colección deLúBBREN) Neocómico. 

Tres ejemplares en la colección de Estrasburgo y 
"dos en el Museo Rómer en Hildesheim. 



BRACHIOPODA 

Terebratula (Waldheimia) tamarindus J. Sow. 

Plancha III, figs. 12, 12a. 

cf. Lor1oL Pal. Suisse V. 1872, Brachiopoda p. 96 y siguientes. 
ANTHULA (1) p. 70. 

Los ejemplares que tengo á la mano (en fragmen- 
tos desgastados) concuerdan muy bien con las figuras 
de SowerBY y Davibson, tanto en la forma como en el 
tamaño. 

Fueron recogidos por STEINMANN, en 1883, de unas 
calizas silicosas del Neocómico de Potrero Seco (Cor- 
dillera de Copiapó). 

También se ha encontrado esta especie en las si- 
guientes localidades: Cáucaso, junto con Rhynchonella 
multiformis OL (Colección de AñichH); en los Balkanes, 
St. Croix, Francia Meridional (Vélain en el Delfinado) 
é Inglaterra. Colección de Estrasburgo. 

Terebratula(Waldhe1m1ia) collinaria D'ORB. 

Plancha III, figs. 13, 13a. 

cf. Lor1oL Terr. Crét. de St. Croix. 

Los ejemplares de que me ocupo, concuerdan casi 
por completo con las descripciones de Lor1oL y de 
D' ORBIGNY. 

Uno sólo de los ejemplares presenta una pequeña 
diferencia, en forma de una ligera elevación que cor- 
re longitudinalmente en el seno de la gran valva. 

Fueron encontrados por STEINMANN en el extremo 
inferior de la quebrada al oeste de Potrero Seco (Cordi- 
llera de Copiapó) junto con Terebratula tamarmdus ). 
Sow. Neocómico. También se ha encontrado esta es- 
pecie en el Valangínico del Jura Suizo (Ste. Croix); en 

E E 



"> 

e : 

— 47 — 

el Neocómico alpino de Justithal; y en el Urgónico In- 
ferior de Cháteau d'Annecy (Ducror) y de los Alpes 
Vaudoises (OosTER). Colección de Estrasburgo. 

LAMELLIBRANCHIATA 

Pecten discors PHILIPP sp. emend. mihi 

Plancha III, figs. 10 y 10a. 

Lima? discors PmiLipp1 (1) p. 20, plancha XI, fig. 4. 

AA ASS SOTO TA: 

A IA O 51 —- 70mm. 

Un ejemplar gastado de esta especie que conserva 
parte de las orejas, indica claramente que pertenece al 
género Pecten. Phitippr, que sólo dispuso de. un ejem- 
plar incompletamente conservado y sin umbo, de mo- 
do que no pudo determinar el género con seguridad, 
dice: '““Su escultura y la desigualdad de las valvas 
son de Pecten, pero la forma oblicua de la concha es de 
Lima” Esta forma oblicua, oval, se manifiesta de mo- 
do poco apreciable en nuestros ejemplares, y me pare- 
ce también que en la parte reconstruída de la figura de 
PHiLipPpPr está más acentuada de lo que e debía serlo 
en realidad. 

El Pecten discors pertenece al grupo del P. Tom- 
becli DE Lor, del jurásico, (Lor. Roy. Tomb. Jur. sup. 
Hte. Marne p. 383, plancha XXII, fig. 7) y de:sus afi- 
nes; cuyo rasgo característico consiste principalmen- 
te en la escultura marcadamente distinta de las dos 
valvas. 

En cuanto lo permiten los ejemplares imperfecta- 
- mente conservados que tenemos, podemos deducir que 
la configuración general es oval y ligeramente oblicua, 
sin que por esto se acerque á la forma oblicua del tipo 
Lima. Las dos valvas presentan diversa convexidad y 
escultura. 



La valva derecha, algo más convexa, lleva dos cla- 
ses de costillas radiales, á saber: 6 á 8 costillas princi- 
pales, escamosas, anchas y encorvadas, entre las que 
hay 2 á 4 de menor ancho, del mismo que las interme- 
dias; y, costillas intermedias, menos anchas y encorva- 
das, intercaladas entre cada dos costillas principales, en 
número variable entre 2 y 9. 

Estas últimas tienen también láminas de crecimien- 
to escamosas, aunque en menor escala. 

Las escamas se presentan concéntricas en relación 
con el crecimiento; y en especial, en las cercanías del 
borde de la charnela en las costillas más angostas, y ha- 
cia la periferia en las más anchas. 

La valva izquierda, más plana, tiene escultura más 

regular; presentando unas 50 costillas finamente esca- 
madas y de la misma clase, de un ancho igual al de 
los intervalos, entre las que hay como veinte costillas fi- 
nas, como líneas, distribuídas con irregularidad. 

En la descripción del costillaje de la valva izquier- 
da, debe haberse deslizado un error en Philippi, puesto 
que su texto y su figura no concuerdan. 

Respecto á la forma y tamano de las orejas no 
puedo adelantar apreciaciones, pues su estado de con- 
servación es demasiado deficiente para permitirlo, 

De los ejemplares conocidos hasta ahora, el original 
de PHiLiPpPI, proveniente de Atacama, (colección de 
WILLIAMS), se encuentra en la colección de Santiago 
de Chile; otros dos ejemplares y trozos rodados, del 
Neocómico del Alto del Molle (colección de LvBBREN) 
están en el Museo de Estrasburgo; y una valva dere- 
cha procedente del mismo lugar, está en el Museo Ró- 
mer en Hildesheim. 

Cucullaea (Arca) brevis D'ORB. 

D'ORB. (1) p. 89, plancha XX, figs. 2-4 (moldes internos). 
GERHARDT (1) p. 182, plancha V, figs. 4a, 4b. 
2 Arca laevigata PuitiPrr (1) p. 55, plancha XXVII, fig. 9. 

i 

Mientras que D'OrBIGNY sólo tuvo á la vista moldes 
internos de esta especie, GERHARDT dió la primera des- 



cripción de la concha y charnela, descripción con la 
cual es conforme el presente ejemplar, no bien conser- 
vado y algo aplastado. 

A pesar de que PxiLrpPpr señala estrías finas, de cur- 
so peculiar, tan sólo en el extremo posterior del área, 
creo que la laevigata de este autor es idéntica á la bre- 
vis de D'OrBIGNY, tanto más, cuanto que la conformi- 
dad aparece bien en el tamaño y el aspecto exterior, 

Se encontró cerca de Tres Puntas, Copiapó (Do- 
MEIKO). Neocómico? También se ha encontrado en 
Santa Fé de Bogotá y Río Sube (Socorro), Santander 
y Cundinamarca. Aptico. Colección de Estrasburgo. 

Lucina plicatocostata D'ORB. 

D'ORBIGNY (1) p. 83, plancha XVLUI, figs. 13 y 14. 

El ejemplar único que tengo, corresponde bien en 
la forma y escultura con la descripción de D'ORBIGNY; 
pero en tamaño sobrepasa considerablemente á sus 
ejemplares, pues tiene 44 mm. de alto, unos 55 mm. de 
ancho y 21 de grueso. 
La concha es casi circular, con los costados compri- 

midos y presenta estrías concéntricas finas, dentro de 
las cuales se destacan como 12 Ó 14 costillas concéntri- 
cas, más anchas y más agudamente cortadas, 

Nada se puede decir acerca de la charnela ni de los 
bordes anterior y posterior, á causa del deficiente esta- 
do de conservación del ejemplar que tengo. 

Se encuentra en Potrero Seco, Neocómico? 
(STEINMANN) en calizas densas negruscas. Además, 
BoussiGnAuLT la recogió, junto con Anmmonttes galeatus 
(Barrémico), de calizas compactas negruzcas, en Pita- 
quiro (entre Honda y Santa Fé de Bogotá); se ha en- 
contrado también en abundancia, en la caliza amarl- 
llenta de Coyal, cerca de Auapapua. Colección de Es- 
trasburgo. | 
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Exogyra cf. Coulon: (Derr.) D'OrB. 

cf. PICTET et CAMPICHE, Parte IV, p. 287 y siguientes, planc has 
187, 188, 192. | 

PHiLIPP1 (1) p. 16, plancna VII, fig. 1 

Parecen pertenecer á este especie, tan grandemente 
propagada, algunos fragmentos de conchas, destrozados 
y mal conservados, qué tenemos. 

PhiLipPP1 al clasificar sus ejemplares como Exogyra 
Coulon: DeFR., lo hace también con reserva; y en reali- 
dad, sería bien difícil establecer identidad absoluta 
entre especies de esta clase, caracterizadas débilmente, 
y especialmente cuando se trata de ejemplares en un 

“estado de conservación deficiente. ] 
Provienen: del Alto del Molle (Neocómico) Mo- 

RICKE; Paso de Peuquenes, departamento de Santiago, 
á 4000 m. sobre el nivel del mar; Paso Malo cerca de 
Arqueros, (STEINMANN). Chile. Se encuentra además en 
la Suiza, Francia Meridional, Delfinado, etc. | 

Trigenia longa AGaAssIiz 

syn. 7r. Lajoy: DesH. (D'ORB.) (1) p. 87-88, plancha XIX, fig. 1112. 
GERHARDT (1) p. 184. 
PICTET et CAMPICHE (2) p. 361. 

Tenemos algunos Accra silicificados, no muy 
bien conservados, de este especie, conocida en Francia, 
Suiza y Colombia. 

Neocómico (atravesando al parecer hasta el Ap- 
tico Superior, inclusive). | 

En una quebrada más arriba de Puquios. Cordi- 
llera de Copiapó (STEINMANN). 

Además se ha encontrado en el Perú, Colombia, 
Francia, Suiza y España. Colección de Estrasburgo. 
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Trigonta longa AÁGAssIz 

var. nov. undulatostriata PAULCKE 

Plancha III, figs. 1, 1a, 1b. 

En el mismo block que la anterior, había unos ejem- 
plares gastados que presentaban una diferencia carac- 
terística. | 

Esta variedad tiene el aspecto de la longa en su for- 
ma externa. 

La diferencia principal consiste, en un adorno pecu- 
liar de costillas onduladas en la mitad anterior de la 
concha, las que están oblicuas con respecto á las estrías 
trasversales; su curso en él lado anterior, es al princi- 
pio horizontal (ó ligeramente dirigido hacia abajo), como 
en la longa, y después de pasar á los flancos se dirige 
rápidamente hacia arriba, casi diagonalmente, más allá 
del borde del área. 

Las costillas desaparecen, más ó menos en el límite 
de la mitad anterior de la concha, de modo que la mi- 
tad anal permanece plana. 

El curso de costillas, que son OSITO E resaltan. 
tes, es ligeramente ondulado, de manera que la escultu- 
ra presenta un aspecto de surcos ondulados. 

Neocómico: Quebrada arriba de Puquios. Cor- 
dillera de Copiapó. (STEINMANN). Colección de Estras- 
burgo. 

Trigonia progonos PAULCKE n. sp. 

nena LE tos. 2.23 25 y. 0, 
el 

Esta especie tiene gran interés para la cuestión de 
las relaciones de parentezco entre las 1 rigonias. 

Es sensible que no dispongamos sino de fragmen- 
tos gastados y mal conservados de la forma pequeña; 
sin embargo, en conjunto, dan una idea clara de los 
caracteres de la especie. 

El largo (22 mm.) es proporcionadamente pequeño 
en comparación de la altura (17 mm.) 
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El espesor de las valvas que se han conservado ais- 
ladas, es de cerca de 8 mm. 

No se ha conservado la charnela. 
En cuanto al área, que se ha conservado en cierta 

extensión en sólo uno de los fragmentos, aunque de un 
modo muy incompleto, es bastante angosta y está sepa- 
rada del flanco que lleva las costillas, por un borde mar- 
cado claramente; la línea de separación con el escudo 
no se puede reconocer por lo gastado de los fragmentos. 
Probablemente el área se ensancha algo hacia el ano. 

La constitución de las costillas tiene interés gené- 
tico. En efecto, se nos presentan dos sistemas distintos 
de costillas: costillas de curso vertical sobre los flancos, 
y costillas dispuestas horizontalmente en el lado ante- 
rior; de manera, que el sistema de las últimas, cae en 
ángulo recto, sobre las costillas de los flancos; carácter 
antiguo que presenta la Trigonia navis, y que volvemos 
á encontrar en la Tr. Bayler DoLLFUs del Kimmerídgico. 
Los dos sistemas de costillas no se reunen en uno 
sólo, secundario, de curso armónico; siendo, la Trigonia 
progonos, en este punto del desarrollo de la escultura, 
un buen término de transición entre la Tr. nepos y la Tr. 
Delafossez. : 

La especie que describimos tiene gran semejanza 
en el carácter del costillage lateral con las Trigomas 
nepos y Delafosser; consistiendo este carácter, en queen 
la parte anterior de los flancos hay pocas costillas de 
curso vertical, y que hacia el ano ellas disminuyen de 
grueso, casi bruscamente, resolviéndose en un costilla- 
ge fino. Todas las costillas parece que son granulosas. 
No hay transición de las costillas laterales á las buca- 
les. 

Tres fragmentos mayores y algunos pequeños del 
Neocómico de Chile. Potrero Seco, Cordillera de 
Copiapó, recogidos por STEINMANN. Museo de Estras- 
burgo. 

Trigonia nepos PAULCKE nov. sp. 

Plancha III, figs. 7, 8, 8a, 8b y 8c 

No tenemos desgraciadamente, un ejemplar com- 



pletamente conservado de esta interesantísima especie; 
con todo, merced á los numerosos ejemplares gastados 
que tenemos, podemos representar bastante bien su 
forma exterior y su escultura. 

Del exámen de la escultura resultan importantes 
relaciones de parentezco, tanto con especies más anti- 
guas como con otras más modernas. 

Los cinco fragmentos más grandes que tengo, no han 
conservado en ninguna parte el extremo posterior de la 
concha de un modo completo ó reconocible, de mane- 
ra que las dimensiones no se pueden dar sino aproxi- 
madamente. El largo es alrededor de 60 mm., la al- 
tura de 59 mm., y el grueso, en los ejemplares más 
fuertes, es de 42 mm., lo que es muy considerable en 
relación con las demás dimensiones.. 

El lado anterior está fuertemente truncado. El cos- 
tillage de los flancos presenta la propiedad caracterís- 
tica de la Trigoma Delafosser; esto es, adelgazamiento 
repentino de las costillas anteriormente fuertes, tanto 
hacia el ano, como en la vecindad del área. Las costi- 
llas son fuertemente egranuladas, siéndolo mucho más 
las costillas gruesas “de los flancos. El curso de las 
costillas en el “costado anterior (bucal), truncado, es ca- 
racterístico en la Tr. nepos. Ellas corren en ese lado 
más Ó menos exactamente concéntricas al umbo, comen- 
zando en él, en forma de tres ó cuatro círculos ceñidos; 
después, más abajo, están influenciadas y desviadas por 
las costillas predominantes de los flancos; las que tie- 
nen su punto de salida en el área, y corren á través 
de los flancos de las valvas (perpendicularmente á las 
líneas de crecimiento). Notamos también que al prin- 
cipio, cerca del umbo, las costillas bucales y las latera- 
les se funden unas en otras, en tanto que después, más 
lejos del umbo, se encuentran en ángulo agudo. Hay que 
advertir además, que las líneas de. crecimiento, finas y 
claramente reconocibles, corren independientemente de 
estos dos sistemas de escultura. 

El ángulo bajo el cual inciden las costillas, es agu- 
do; parte de las costillas bucales aparece como conti- 
nuación directa de las de los flancos, notándose con 



bastante claridad, que las costillas de los flancos han 
llegado á ser al fin las dominantes, desalojando á las 
del lado anterior, ó por decirlo así, absorviéndolas. En 
ENEE Delafossei tendríamos este proceso realizado, 
—sólo considerado morfológicamente—; en 
la Tr. progonos se presentaría un estado anterior del 
desarrollo en este sentido, | 

El área se ha conservado en mayor extensión, aun- 
que no del todo bien, en sólo un ejemplar. Ella es 
fuertemente reducida, es decir, extraordinariamente 
angosta, pareciendo que se ensancha hacia el ano, (es- 
ta parte no ha sido conservada). Está separada del flan- 
co provisto de costillas, por un borde claro, é igualmen- 
te del escudo por un segundo borde; entre estos dos 
bordes hay un surco. El escudo está profundizado y 
parece—especialmente hacia el límite con el borde del 
área—fuertemente cavado, aplanándose hacia su parte 
media. Costillas finas, se dirigen á través de él, hacia 
el ano, en dirección oblicua. 

Alto del Molle, cerca de Chañarcillo, Cordillera de 
Copiapó, Chile (C ol. LúBBREN N). Museo de Estrasburgo. 

Neocómico. | 
Comparando la Tr. nepos (Neocómico) con especies 

imás antiguas, salta á la vista una extraordinaria seme- 
janza con la: rara Tr. Bayler DoLLrus (Kimerídgico) 
de la que Bicor (Contribution á lPétude de la faune ju- 
rass. de Normandie 18r- Mem. sur les Trigonies en Mem. 
Soc. Linn. Norm. 17, Plancha XHI, Fig. 10, Caen 1893) 
da una reproducción fotográfica (del ejemplar original 
de DoLLrus). En ella podemos ver, sobre todo, que 
el curso y la incidencia de las costillas anteriores sobre 
las de los flancos, ocurren de modo semejante á lo que 
sucede en la Tr. nepos. 

Bicor, llama á la Tr. Bayler “le type le plus net du 
groupe des Scaphoideae” y llama la atención hacia la 
disposición (“disposition””) “de las costillas: “quí est ab- 
solument la méme que dans la Tr. navs.” En la dis- 
posición de las costillas de la Tr. nepos, más exagerada 
aún en la Tr. progonos donde las costillas del lado an- 
terior inciden en:ángulo recto sobre las de los flancos, ten- 
dríamos un antiguo carácter scaphoide, conservado más 



acentuadamente en la progonos, y algo perdido ya en la 
nepos. En esta última especie, las costillas bucales prin- 
cipian ya á refundirse en las laterales. 

Otras relaciones cercanas existen entre la Tr. nepos y 
la Tr. Delafosser BayLe y Coo., en la última de las cuales 
ya no se presenta la separación de las costillas bucales 
y laterales. Sin embargo se ve aún en ella, en la región 
del umbo, costillas intermedias muy finas, intercaladas 
entre las bucales, que parecen indicar restos de un cos- 
tillage bucal de curso independiente. 

Es común á estas tres especies extrechamente em- 
parentadas, progonos, nepos y Delafossez, el carácter de. 
tener pocas costillas laterales, fuertemente resaltantes, 
en la mitad anterior de los costados de las conchas. 
En las tres especies citadas, estas costillas laterales se 
adeleazan repentinamente hacia atrás; particularidad 
que también presentan, aunque en menor escala, la 
Tr. tuberculifera StoL. del Turónico de la India y la 
Tr. ventricosa Krauss del Sur de Africa. 

De todos modos, estas formas ponen de manifiesto 
interesantes estados de desarrollo en el género T rigona, 
y dan importantes puntos de apoyo para esclarecer la 
historia del orígen de este género tan formalmente plás- 
tico, especialmente en lo que se refiere á las relaciones 
de parentezco entre los grupos de las Scaphoideae y 
Scabrae. 

Trigonia Delafosset, BayLE y COQUAND 

Plancha III, figs. 9, ga y 9b. 

BAYLE y COQUAND (3) 2.? serie. 2. p. 37, plancha VIII, fig. 27. 
PHiLiPP1 (1) p. S5, copia, plancha XXXVI, fig. 4. 

Los trozos que tengo á la vista de esta interesante 
especie, concuerdan bien con la descripción de Bar- 
LE y COQUAND. 

La Trigoma Delafossei se diferencia según estos au- 
tores “de toutes les Trigonies”, “décrites jusqu' ici dans 



les auteurs”” por presentar en su concha dos clases de 
costillas características. En primer lugar, de 11 á 12 
en la mitad del umbo (no me fué posible descubrir tan- 
tas en los fragmentos examinados), las que comienzan en 
el borde libre de la concha destacándose considerable- 
mente y provistas de gránulos aislados, y que luego dis- 
minuyen en grosor terminando en costillas angostas y 
finas. 

La segunda mitad (anal) de la concha, está provis- 
ta de Cosas bastante cercanas entre sí, que van au- 
mentando en finura, y que son más bajas y menos gra- 
nuladas que las anteriores; disminuyendo también en 
grosor hacia el borde de la charnela. 

La descripción del área y escudo no parece haber 
sido hecha con mucha exactitud por BAYLE y COQUAND, 
agravándose esto con alguno que otro error de impren- 
ta. Desgraciadamente tengo que atenerme para ella á 
uno sólo de mis ejemplares, que tiene bien conservada 
la región de la charnela. El área es angosta, tiene un 
desarrollo curvilíneo, y está separada de los costados 
de la concha y del escudo por un borde más ó menos 
agudo, el que aparece granulado en el escudo, por la 
intersección de las costillas rectas del área con las cur- 
vas del escudo. El área está atravesada en su centro 
por un surco longitudinal poco profundo. 

El escudo acanalado está también separado del área 
por un surco que parte del umbo. Las costillas agu- 
das y finas del escudo, presentan una curvatura contra- 
ria á la de las costillas de los flancos, (en BaAYLE y Cog. 
se dá la palabra ““couleur” en lugar de “courbure' de 

Muy notable es la semejanza “de la presente especie 
con la Tr. ventricosa Krauss, del Africa del Sur (Act. 
nov. Ac. Leop.—Car. XIV. 11. p. 456, plancha XLIX, 
fig. 2; reproducida de StoLICZKA (1) 3. Pelecyp. plan- 
cha XV, fig. 9) y con la Tr. tuberculifera StoL., de la In- 
dia (Coorum Trichonopoly Group) que es muy cerca- 
na á la anterior. Estas dos formas cretáceas (KkraUss 
erróneamente clasificó al principio su especie como ju- 
rásica), presentan el mismo adelgazamiento repentino 
de las costillas en la parte anal de la concha que la 
Tr. Delafosser, además de otras semejanzas en la forma 



general. Del área y escudo de estas especies, no dan los 
autores ninguna figura. 

Se encuentra en Chile. Neocómico. En una que- 
brada más arriba de Prequios (STEINMANN). 

- Las tres especies mencionadas, Trigonia Delafossez, 
BayLeE y Coo., ventricosa Krauss, y tuberculifera, forman 
un interesante grupo de formas, del más estrecho pa- 
rentezco, cuyos representantes están esparcidos en la 
América del Sur, Africa del Sur é India, y que manifies- 
tan, á través de las diferencias en las formas locales, 
un orígen común; pudiendo consultarse al respecto lo 
que dice STEINMANN (2) sobre las relaciones de paren- 
tezco de la Tr. transitoria con la Tr. Hertzog1. 

Trigonia transitoria STEINMANN. 

STEINMANN, Neues Jahrbuch fir Min. Geol. u. Pal. 1881. p. 260, 
plancha XIII, fig. 3, (Beil.-Bd. ). : 

STEINMANN ld, Id, Id. 1882, I, p. 271, plancha VIT, figs. 3 y 4. 
PHiLIPPI, Les fossiles... 1899, p. 63, plancha XXIX, figs. 547. 

Tenemos un ejemplar, incompletamente conservado, 
de esta especie, procedente del Neocómico de Alto 
del Molle, cerca de Chañarcillo (Chile). Colección de 
STEINMANN. Hay otro ejemplar (bastante incompleto) 
en el Museo Rómer en Hildesheim. 

CEPHALOPODA - 

Hoplites cf. noricus Roem. 

NEUMAYR u. UHLIG (1) pgs. 171 y 172, plancha XTUII, fig. 5. 
v. KOENEN (1) p. 174 y siguientes, plancha XXI, fig. 4. 

Tenemos un ejemplar incompletamente conservado 
de un Hoplites del grupo Noricus, que se puede atribuir 
perfectamente al Hoplites noricus Rorm. 

La línea de sutura no es reconocible. 
El fragmento regularmente conservado quetenemos, 

se aproxima mucho al ejemplar representado por v. 
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KOENEN (1) en la figura 4, plancha XXXI; y sólo el es- 
tado deficiente de conservación me impide establecer la. 
identidad del ejemplar chileno con el de Kirchwehren, 
representado por NEuMaYR y UntiG (l. c. plancha 
XLII, fies. 54, 5b), y atribuído á un Jn diy ino del 
H. oxygomus NEUM. $ Un. 

Recojido por Domerxo, cerca de Yeguas muertas, 
valle del río Maipu. Chile. Neocómico, Se conoce 
también procedente del Hauteriviano Inferior de 
la región de Braunschwelg. 

Crioceras cf. ¡Duvals.Lév. 

1851. Crioceras Duvalí BaYLE et COQUAND (3), plancha III, figs. 1-4. 
E ” BAYLE (2) Atlas, plancha XC VII, 

Bibliografía cf. SARAsiN et SCHODELMAYER Etudes Monogr. des 
Ammonites du Cretacé Inférieur de Chatel Saint-Denis. 

TIme. partie. Mém. Soc. Pal. Suisse. 29. 1902. p. 106, plan- 
cha XII, fig. 1 

Respecto de la distinción y delimitación de los Crio- 
ceras Duval: Lkv., Emeric: LkÉv., y otros afines, existe al- 
guna incertidumbre en la literatura, no estando acordes 
los diversos autores sobre la fijación y repartición de 
las especies distintas. UHLiIG (1) dice con razón, que 
en esta cuestión de afinidad, sólo se podría conseguir 
completa claridad, mediante un prolijo exámen del 
material francés y de los ejemplares originales. 

Tampoco han podido llegar á una separación espe- 
cífica satisfactoria del grupo del Cr. Duval: los señores 
SARASIN y SCHODELMAYER (1. C.), como ellos mismos lo 
confiesan. La comparación de los diagnósticos del 
Cr. Duval: LÉv. y Cr. Villersanun vb'ORB. demuestra 
precisamente, que en los caracteres que debían consl- 
derarse como determinativos hay una grande varla: 
bilidad, y que, como lo declaran los autores nombra- 
dos, existen transiciones. El que las formas del 
Cr. Duval: se encuentren en el Barrémico demuestra su 
persistencia; pero me parece algo aventurado dar á es- 
tas formas, sólo porque se presentan en un horizonte más 



alto, —y únicamente por esta circunstancia principal,—un 
nombre nuevo ó conservarles uno cualquiera, tanto más, 
cuanto que las líneas de sutura, en cuanto es posible 
reconocerlas, son absolutamente idénticas; de 
modo, que se dividirían los horizontes según los fósiles y 
también se dividirían los mismos fósiles, estableciendo 
entre ellos diversas especies, según que se presentaran 
en uno ú otro de estos horizontes! En el caso presente 
parece que sólouna parte de las formas designadas 
como Cr. Vallerssanum proviene del horizonte superior, 
Barrémico. 

Creo que se debe proceder con la mayor reserva 
para conservar Óó dar nuevos nombres álas 
especies y géneros, al practicarse su revisión ó tratarse 
de nuevo material; sobre todo, cuando se trata de formas, 
que como muchos cefalópodos cretáceos, son de erande 
variabilidad y tienen tendencia á producir formas afines. 
Es de desear de un modo muy especial, que en la Pa- 
leontología descriptiva, se acentúe más la idea de la 
evolución. 

Los fragmentos de vueltas externas que tenemos, 
presentan conformidad con el Cr. Duvali Lkv. que Bar- 
LE representa en el Atlas para la explicación de la Car- 
Geológica de Francia, en la lámina XCVII. El nú- 
mero de las costillas intermedias varía, y no se ven tu- 
bérculos. 

En contraposición con esto, el ejemplar de una for- 
ma del grupo del Cr. Duval:, que describen y represen- 
tan BAYLE y COQUAND (1. c. (2) Ad, plancha [IT,) pre- 
senta, especialmente en las vueltas más viejas, tubércu- 
los umbilicales, laterales y ventrales, fuertemente desa- 
rrollados; el dibujo que presentan los mismos autores, 
en la misma lámina, de un Cr. Duval: de Crimea, ma- 
nifiesta igual carácter de costillage, aunque los tubér- 
culos sólo están desarrollados en la región umbilical. 
Este carácter, es tan variable como el de la distancia 
entre las costillas principales ó el del número de las cos- 
tillas secundarias intercaladas Ó también como el del 
grado de involución. 

En mi opinión se trata en este caso, á lo sumo, de 
variedades de la misma especie, que, como variedades lo- 
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cales, traen tal ó cual carácter más fuertemente marca- 
do, según que procedan de una ú otra región, pero que 
están unidas entre sí por numerosas formas de transi- 
ción. Los ejemplares que tengo provienen del Neocó- 
mico (Hauteriviano) de Chañarcillo, Cordillera de Co- 
piapó, Chile (colección de STEINMANN). 

La ocurrencia de esta especie, tan vastamente di- 
fundida (Suiza, Francia Meridional, Crimea), llamó yi- 
vamente la atención de BaYLE y CoguaAND que ya é€n 
1851, escribían lo siguiente: 

“On salt que les Crioceras caractérisent d'une mani?- 
re spéciale la formation nécocomienne des Alpes et de 
la Provence, oú ils sont tres abondants. N' est-1l pas 
remarquable de voir ce genre embrasser ainsi un hori- 
zon si étendu, et les mémes espéces représentées dans 
les deux hemispheres?”. 

Crioceras cf. Duvali LkÉv. var. Emerics Lkv. 

Bibliografía cf. SARAsIN et SCHODELMAYER (1) p, 115; además para 
Sud América, BAYLE et COQUAND (3) Pp. 35. 

Nos encontramos aquí en presencia de un problema 
que ha preocupado muchos años á los autores, sin que 
haya llegado á ser resuelto satisfactoriamente; á saber: 
¿Constituye el Crioceras Emerici una especie indepen- 
diente, Ó PEPE al grupo de variedades del Cr. Du- 
vali Lév.? Para SARASIN y SCHODELMAYER (l. C. p. 115 
y siguientes) el Cr. Emeric1, es especie independiente. 

En efecto, ellos dicen entre otras cosas: “Il est cer- 
tain que la limite entre Crioceras Duvali et Crioceras 
Emerici n'a rien d'absolument tranché” y más adelan- 
te: ““Il nous paraít tres probable que Cr. Emerici dérive 
directement de Cr. Duval: et qu'il lui est natu relle-. 
ment relié par tous les termes de passage” 
“¿Les cloisons, toujours trés indistinctes, ne permettent 
de reconnaítre en fait de caractéres que ceux qui sont 
communs á tous les Crioceras voisins de Cr. Duvalr”. 
Después de hacer notar que las formas extremas se di- 
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ferencian bien unas de otras, agregan finalmente estos 
autores: “qu'il ya incontestablement un avantage 
(Má les distinguer comme l'ont fait LévEILLEÉ et D'Or- 
BIGNY.” 

Yo pregunto, ¿para trabajos de paleontología, se de- 
ben considerar como principales y decisivos los puntos 
de vista puramente práctico-sistemáticos, Ó los genéti- 

cos? Lo primero es más cómodo; lo segundo más labo- 
rioso. 

Los fragmentos que tengo á la vista, pertenecen al 
grupo de variedades que han alcanzado hasta cierto 
punto la forma extrema, dentro de las formas conteni- 
das en el ¿r. Emeric: Lv. El carácter principal de las 
formas del Cr. Emerici, que sirve especialmente para 
diferenciarlas del tipo Duvalz, es el siguiente: espiral 
abierta, mayor número de costillas principales, que re- 
saltan más y tienen espinas más fuertes; y menos cos- 
tillas secundarias, finas y más distanciadas entre sí. 

Hay además otra diferencia grande (“bien net”) 
entre los tipos Emeric: y Duvalr, que consiste en que 
en el Cr. Duval: las vueltas son más achatadas, en tanto 
que su sección en el Cr. Emerici, es más redondeada, 
(carácter en el que aparecen también transiciones, cf. 
por ejemplo, PicrerT et CampIcHE (2), plancha XLVII 
bis). 

En mis fragmentos chilenos, en aquellos en que 
predominan los caracteres del Cr. Emerici, existe 
también una gran variabilidad en el detalle. En gene- 
ral, las vueltas no son aplanadas, ó lo son poco. Ade- 
más, algunas de estas formas tienen costillas principa- 
les muy salientes, con apéndices para más fuerte for- 
mación de espinas, y otras, costillas principales menos 
acentuadas, con nudos pequeños ó sin ellos. 

Uno de los ejemplares parece casi del todo idénti- 
co al que reproducen PicteT y CAMPICHE, (1. c. plan- 
cha XLVII bis, fig. 1); aunque es algo más involuto. 

Los ejemplares proceden del Neocómico, Barré- 
mico?, de Chañarcillo (Bandurias), con excepción de 

: 

(1) Las partes subrayadas lo han sido por el autor de este trabajo. 



o, E 

uno que es de Potrero Seco, Cordillera de Copiapó, 
Chile. (Colección de STEINMANN). ] 

Después de lo dicho, me parece totalmente insoste- 
nible una separación específica genética, entre las for- 
mas del Cr. Duvali-Emericr; ellas presentan un grupo, 
en el cual todos los caracteres que sirven para caracte- 
rizar las especies, están sujetos á grandes oscilaciones, 
manifestándose transiciones numerosas, que facilitarían 
la formación de series continuas. Pero tal cosa, sólo 
se puede intentar contando con mucho material—del 
que yo carezco— y tampoco tiene cabida dentro de los 
límites de este trabajo. 

Debemos, sinembareo, recordar aquí. de nuevo, «la 
circunstancia de que el Cr. Duvali-Emerici; es una for- 
ma que está ámpliamente repartida en el Norte de 
Africa, el Sur de Europa, Crimea y Sud América y que 
manifiesta en todas partes una variabilidad extrema. 

Parece que el tipo Emerici se presenta en Europa 
sólo en el Barrémico, mientras que el tipo Duval: 
es forma del Hauteriviano. | 

No se puede por lo pronto definir como están dis- 
puestas las cosas en Chile. Los ejemplares que tengo, 
de las dos formas extremas provienen, como todos los 
demás, de Chañarcillo. 

CONCLUSIONES 

Entre las formas descritas del Cretáceo Inferior de 
Chile, corresponde á los cefalópodos el lugar más inte- 
resante. 

El grupo, tan rico en variedades, del Crioceras Du- 
vali-Emerici LÉv., se presenta en Chile con todas las 
particularidades consiguientes á su gran variabilidad, 
exactamente lo mismo que en el Cretáceo mediterrá- 
neo sólo que en Chile no se puede establecer, por lo 
pronto, una separación entre el Hauteriviano y el Ba- 
rrémico. Cierto es que el Crioceras var. Emericr Lkv. 
no puede considerarse debidamente como forma Carac- 
terística del Barrémico, puesto que sin duda alguna se 
presenta junto al Cr. Duval: Lév. s, str. 

“PO E 



En el Hoplites cf. noricus encontramos algunas rela- 
ciones con el Hauteriviano del Norte de Alemania. 

Entre las bivalvas, interesa tan sólo la ocurrencia 
de la Exogyra Coulont, por cuanto pone de manifiesto la 
extraordinaria. extensión de la zona de habitación de 
esta especie; pero esta forma pierde su interés estrati- 
gráfico, á causa de su gran extensión vertical en el Cre- 
táceo Inferior. 

Las Trigomas de que nos hemos ocupado, ofrecen 
importantes puntos de « apoyo, bajo el punto de vista de 
la filogenia. 

En la Trigonia longa, encontramos relaciones direc- 
tas con la fauna neocómica del mediterráneo. La Tr. 
Delafosse: B y C manifiesta dependencia con la: Tr, tu- 
berculifera, de la India, y la Trigonia ventricosa Krauss 
del Africa. 

En la Waldheimia tamarindus |. Sow y la Waldhe:- 
mia collinaria, encontramos también formas típicas me- 
diterráneas, que permiten establecer dependencia. recí- 
proca entre ambas regiones. 

El material paleontológico de Chile que tenemos, 
permite fijar los siguientes horizontes en este país, 

O o ie y Cucullaea brev?s D'ORB. (Aptico-Turónico). 

Barrémico? ..... partes junto con 4mmonites galeatus, 
Lucina plicatocostata D'ORB. encontrada en otras 

| Hoplites cf. norícus-ROEM, 

[| Crioceras Duval? LÉv, 
| y Duvali-Emerici LÉV. 
Terebratula tamariíndus Sow. 

y collinarza D'ORB. 
Cyphosoma mollense P. ex aft. Lory?. 
Exogyra cf. Couloní (DEFR.) D'ORB. 

Neocómico”....¿ Zrigonza transitoría SUEINMANN, 
43 Delafossez B y C. 

| ye progonos PAULCKE, 
nepos PAULCKE, 

Pos longa AGASSIZ. 
var. undulatostriata PAULCKE. 

l Pecten discors PHILIPPI sp. 



EL CRETACEO INFERIOR DE SUD AMERICA 
Y SUS RELACIONES CON LA PROVINCIA CRETACEA MEDITERRANEA 

Y ALPINA | 

Il. EL NEOCOMICO Y EL BARREMICO 

Los depósitos neocómicos en Sud América, se pre- 
sentan principalmente en la región de la Cordillera, en 
cuya constitución desempeña el Cretáceo papel muy 
importante, 

La aparición más austral del Cretáceo Inferior, en 
el Estrecho de Magallanes, fué dada á conocer primero 
por Darwin (Geological observations); él encontró allí, 
en el Mt. Tarn, Anoyloceras simplex D'ORB., Hamites ela- 
tior Sow. y Lucina excentrica Sow.; sinembargo, este 
hallazgo necesita confirmación; en cuanto á que el Cre- 
táceo Inferior se presenta junto al Superior en el Es- 
trecho de Magallanes, está confirmado por los hallaz- 
gos de STEINMANN cerca de Puerto del Hambre. 

En las regiones del sur, centro y norte de la parte 
Chileno-Argentina de la Cordillera, se han señalado 
numerosas ocurrencias del Neocómico. 

Desde 1851, describieron BayLE y Coquanb el Crio- 
ceras Duvali Lv, la Exogyra Coulon: Derk. y la Trigo- 
ma Delafosser B. y C., que Domerxo había coleccionado 
en Arqueros. BEHRENDSEN constató en la falda orien- 
tal de la Cordillera, entre la Cañada Colorada y Ma- 
largue, la existencia del Neocómico Superior, bajo la 
forma de calizas, gris y rojiza, con Exogyra Coulons, My- 
tilus Cuvier: y Trigonia aliformis (además Crotádén Su: 
perior); y BurRCckHARDT (Cordillére Argentino-Chilienne 
1goo) encontró en la falda noroeste de la cumbre de 
Piedra Tentada, Malargue, Neocómico de forma alpi- 
na típica, con Hoplites cf. occitamicus, Desmoceras cf. la- 
gatum D'ORB., Lytoceras cf. subimbriatum D'ORB.; y al 
occidente de la Cañada Colorada, caliza neocómica 
gris con Exogyra Coulonm. Del centro de la misma 
región, trajo HAuTHAL una forma berriásica típica, 



el Hoplites Malbos: PicreT; sinembargo, según Bur- 
CKHARDT no se puede hacer la separación del Berriási- 
co y el Neocómico en el campo que él estudió, y lo 
mismo parece suceder en Chile. 

En el presente estudio del material chileno proce- 
dente de la parte norte de la Cordillera (Cord. de Co- 
piapó), se ponen de manifiesto depósitos neocómicos por 
Hoplites cf. noricus Róm.; Crioceras Duval: LkÉv., Crioce- 
ras Emerici Lév, Terebratula tamarindus Sow., T. colli- 
naria D'ORB., Cyphosoma mollense (ex aff. Lory: A. Gras. ), 
Trigoma longa Aassiz. Para el Barrémico y su conti- 
nuación superior hacia el Aptico, podría servir de indi- 
cio la Lucma plicatocostata D'ORB. 

Sobre los depósitos neocómicos de Bolivia se co- 
noce poco, pues las noticias de BayLE y DARwIN ape- 
nas alcanzan á conjeturas. De todos modos, existe Cre- 
táceo Inferior (Arca Gabrielss). 

En el Perú, el Cretáceo Inferior sóló se conoce 
con certeza en sus horizontes superiores. El Albico 
con Schloenbachta acutocarinata SHum. y Mojsisovicsia 
Dúrfeld: Streinm. La presencia del Neocómico se pue- 
de presumir por la especie descrita por GABB, como 
Ammomtes sp. ined. ex aff. Renauxianus D'ORB. y cul- 
tratus D'ORB. 

En Colombia, determinó KarstTEN, el Neocómico, 
por la presencia de los siguientes Ammonites: Ammoni- 
tes santafecianus, Noeggerathi, Boussignaulti; Ptychoceras 
Humboldtianum y Crioceras Duval: var. undulatum. 

La presencia del Cretáceo Inferior, desde el Barré- 
mico para arriba, ha sido indicada por GERHARDT, en 
vista de las colecciones de HETTNER, Re1ss y STÚBEL. 

- El Barrémico se manifiesta por una serie de Pul- 
chellras (Puchellia compressissima D'ORB., Diday: D'ORB., 
Caiced: KarsT., Chalmasi NickLÉSs, provincialis D'ORB.); 
mientras que el Aptico se reconoce con certeza por: 
Acanthoceras Martin: D'ORB., Mulletianum vD'OrB., Exo- 
gyra Boussignault: D'OrB. y Exogyra aquila D'ORB. 

El Albico se presenta con Acanthoceras Lyell: 
D'ORB. y Schloenbachia acutocarinata SHum. 

En Venezuela, encontró Sievers Exogyra Boussig- 
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naulti D'ORB., que indica el Aptico; no conociéndose 
hasta ahora en esta región horizontes infer:ores. 

Del Brasil se conocen terrenos cretáceos sólo en 
pequeña cantidad; en general sabemos, que al sur de las 
Islas Abrohlos, "esto es, al sur del grado 18 de latitud 
austral, no se han dado á conocer hasta ahora depósl- 
tos cretáceos. | 

Sobre la base de los fósiles descritos por WHITE, 
atribuye Kossmar, las especies provenientes de la pro- 
vincia de Sergipe (costa oriental del Brasil entre 7? y 09” 
de latitud sur) al Cenománico, mientras que las espe- 
cies de la provincia de Pernambuco (10 á 11% latitud 
sur) las coloca en el límite entre el Cretáceo y el Ter- 
ciario. 

Del interior del continente Sud Americano, y de 
la parte austral de su mitad oriental, no se sabe hasta 
ahora nada de depósitos cretáceos, y sólo posteriores 
viajes de exploración, nos pueden descubrir su existen- 
cia con certeza. 

Ateniéndose á las iivestiraviónes hechas hasta el 
día, parece que el Cretáceo, especialmente el Inferior, 
está limitado principalmente á4-las regiones del Oeste 
y del Noroeste del continente Sud Americano. Pero: 
allí mismo, y en toda la zona de la Cordillera, sus de- 
pósitos están interrumpidos por perturbaciones tectó- 
nicas más Óó menos pronunciadas, y aparecen como es- 
trechas fajas longitudinales. 

Para la Cordilléra (Chileno-Argentina), acepta Bur- 
CKHARDT, un levantamiento inter-cretáceo, pues dice, 
que en su falda oriental aparecen los depósitos post= 
neocómicos en facies litoral, en tanto qne en la parte 
central y occidental de la Cordillera nose presentan 
estratos supra—cretáceos. 

Si consideramos ahora en conjunto, el material fó- 
sil neocómico que conocemos, notaremos desde luego 
una multitud de especies idénticas, ó muy estrechamen- 
te emparentadas, entre las procedentes de la región de 
la Cordillera Sud Americana y las del norte de Africa, 
España, sur de Francia, Suiza, etc.; circunstancia, que 
yá en 1842, condujo á D 'OrBIGNY á la conclusión, de que 
en los tiempos en que el mar cretáceo formaba la ho- 
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ya del mediterráneo, el mar neocómico debía haber cu- 
bierto una gran parte de Colombia; y que en la época 
cretácea debe haber habido evidentemente una comu- 
nicación entre ambos mares, que explicaría la ocurren- 
cia de especies idénticas en las dos regiones. 

Casi todo nuevo hallazgo de fósil, y casi toda nue- 
va investigación, han venido á confirmar más esta opi- 
nión, dándole mayor fundamento; y una comparación 
de las faunas de ambas regiones, hará que se reconoz- 
can con mayor claridad sus relaciones cercanas de pa- 
rentezco, y permitirá obtener mayores datos sobre la 
extensión del mar neocómico. 

En la Cordillera Chileno-Argentina, se encuentran 
especies características del Cretáceo más antiguo de 
Europa: formas del Berriásico y representantes típicos 
del Neocómico alpino (Hoplites Malbost, colec. HAUTHAL; 
Hoplites cf. occitamcus Picrer, Desmoceras cf. ligatum 
D'ORB., Lytoceras cf. subfimbriatum D'ORB., col. Bur- 
CKHARDT.) 

La Terebratula tamarimdus Sow., característica del 
Valangínico, se ha encontrado en Inglaterra, sur de 
Francia (Provenza y Vélain en el Delfinado), Ste. Croix, 
norte de Africa, los Balkanes y las vertientes norte y 
sur del Cáucaso; además, según el presente estudio, 
esta especie se encuentra en Chile. En el Cáucaso, ella 
se encuentra en reunión de la característica Rhyncho- 

nella multiformas, y además de esta, ÁNTHULA señala una 
gran cantidad de especies caucásicas idénticas á las 
mediterráneas; de manera, que en su libro (Uber Krei- 
defossilien des Kaukasus. Beitr, z. Paleont. und Geol. 
Osterr.—Ungarns u. d. Orients. 1900) llega á declarar: 
“que el Cretáceo Inferior del Cáucaso debe considerar- 
se como netamente mediterráneo” 

La Terebratula collinaria, que en la Cordillera de Po- 
trero Seco se presenta en reunión de la 7. tamarimdus, 
se encuentra en la provincia mediterránea, en el Valan- 
gínico de Ste. Croix y también en el Neocómico alpi- 
no de Justithal, y q hasta el Urgónico Inferior en 
Cháteau D'Annecy; en el norte de Africa se le ha en- 
contrado en Ben Saida, Tunes. 

La Exogyra Coulon: Derr. manifiesta mayor difu- 
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sión aún en las regiones pertenecientes á la formación 
alpino-mediterránea, habiéndose podido constatar su 
ocurrencia en una banda tan ancha como Sud América, 

- que atraviesa el Atlántico y va hasta el sur de Euro- 
pa, norte de Africa y el Cáucaso. 

El Crioceras Duval: Lév., que es una de las formas 
más características del Neocómico, fué el que llamó la 
atención de D'ORBIGNY sobre la relación entre las re- 
giones neocómicas de que se trata. Este fósil se ha en- 
contrado en casi todos los depósitos del Hauteriviano; 
encontrándosele en el Neocómico de Colombia (cerca de 
Santa Fé de Bogotá), en Chile, en el sur de Francia, en 
Portugal, Africa setentrional, el Jura Suizo, en Schum- 
la, en el Tatra yen Crimea; además la es pecie muy pró- 
ximamente emparentada, Crioceras d' Orbignyi MarH., fué 
encontrada por ÁnNTHULA en el Neocómico del Cáucaso. 

La ocurrencia de la Trigonia longa en Colombia, 
Chile, Francia y Suiza; y el próximo parentezco del 
Cyphosoma mollense de Chile con el Cyphosoma Lory1, po- 
nen de manifiesto también la relación entre las faunas de 
estas regiones, tanto más, cuanto que ANTHULAtuvotam- 
bién un Cyphosoma cf. Lory? procedente del Cáucaso. 

Completan el cuadro de la concordancia de faunas 
entre las formas sudamericanas y mediterráneas del 
Cretáceo niás inferior, una cantidad de especies de bi- 
valvas, idénticas Ó estrechamente emparentadas; como 
las del Valangínico ( -Aptico) Suizo, que GERHARDT 
ha descrito procedentes de Colombia, Pecten compressus 
(ex aff. arzierensis), Mytilus salevensis DE Lor1oL, Árca 
Gabrielis v'OrB. y Corbis corrugata ForBESs. 

De especial interés, para la comparación del conjun- 
to de formas sudamericanas con el de la provincia me- 
diterránea, es el Barrémico, á cuya fauna imprimen 
las Pileheliás un sello tan característico; los individuos 
de esta familia, constituyen los más importantes repre- 
sentantes del desarrollo meridional del piso, mientras 
que los Hoplites boreales desempeñan un rol relativa- 
mente insignificante en este horizonte. 

La presencia repentina de las Pulchelias en el Ba- 
rrémico de la provincia mediterránea, condujo á Dou- 
vILLÉ (Bull. Soc. Géol. France 1900, p. 222 y siguien- 
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tes) á la restauración de una ligazón marina, en for- 
ma de una corriente oceánica, análoga al Gulf Stream, 
que desembocaba en el mediterráneo cretáceo por el es- 
trecho del Guadalquivir, al sur de la Meseta, la que 
facilitó lla difusión más amplia de Ja fauna que emi- 
graba de Sud América hácia las regiones al Oriente. 
Así, encontramos formas barrémicas de Colombia, como 
la Pulchellia compressissima D'ORB., en España y Fran- 
cia; la P. Diday: D'OrB. en España, en los Apeninos 
centrales, y en Francia, lo mismo que en Santis; la P. 
Caiceds KarstT., en las capas de Wernsdorf, lo mismo 
qué la P. provincialis D'ORB., cuya presencia ha sido se- 
ñalada además en Francia, sur del Tirol (Gardenazza) 
y España. Al lado de estas especies idénticas á las de 
Colombia, delasque se puede decir además, que alcanzan 
en Sud América un tamaño mayor que en Europa, se 
manifiestan numerosas relaciones de parentezco, entre 
ellas mismas y otras, con las especies mediterráneas. 
Así, la compressissima de Colombia, se aproxima mucho 
á la P. Dutruge: Coo. del norte de Africa (según N- 
ckLÉs, idéntica ála P. Sauvagez HERRMANN, de España); 
las P. Leonhard: KarsTtEN y Chalmasí NickLÉs, son re- 
lacionadas con la P. Marzylaea Coo. del norte de Africa. 

Las ocurrencias más orientales de Pulchellias, que se 
conocen, están en Rumania (Popovic y Hatzeg), no ha- 
biéndoseles encontrado hasta ahora en el Cáucaso; en 
cambio, tenemos Hoplites teffryanus KARSTEN proceden- 
tes del Barrémico del Cáucaso, de las capas de Werns- 
dorf y de Colombia. 

Las relaciones entre las faunas infracretáceas de 
Sud América, de México y Norte América, son notable- 
mente insignificantes, y hasta parece que en estas re- 
giones setentrionales, del mismo modo que en las bo- 
reales de Europa, el Cretáceo Inferior de formación 
mediterránea falta casi por completo. 

En México, junto á las Pulchellias, están ya represen- 
tadas algunas especies de orígen boreal típico, entre las 
cuales se distinguen especialmente, como elementos se- 
tentrionales, las Aucellas (Aucella Bronmi. A. Pallas: y 
A. volgensis). En California dominan las Aucellas (Auce- 
lla beds) que junto con numerosos Hoplites y con Belem- 
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nites ¿mpressus, determinan el carácter boreal de la 
fauna. | 

cho parentezco con el de las interesantes Islas de la 
Reina Carlota, en el que se encuentran fósiles rusos tí- 
picos, como B. 2mpressus, Aucella Prochi1r GABB (syn. var. 
A. mosquensis v. BucH) y Trigonia intermedia FAHREN- 
KOHL. 

Hacia el fin del Cretáceo Inferior (*) se establece, 
en México y en Tejas, el período que conduce al más 
grande desarrollo de la facies de Rudistas en el Áptico, 
y especialmente en el Álbico, el que está relacionado 
por su origen con las formaciones análogas de Europa. 

Aunque en menor escala, se encuentran relaciones 
entre la fauna mediterránea del Cretáceo Inferior de 
Sud América y la del sur de Africa. 

A este respecto, es notable el parentezco de la Tr. 
Delafosse: BayLeE y Coq. con la Tr. ventricosa KRAUSS: 
del sur de Africa, la que á su vez manifiesta dependen- 
cia genética con la tuberculifera SToL. de la India. Ade- 
más, STEINMANN, hizo notar la afinidad entre la Tr. tran- 
sitoria STEINM. y la Tr. Hertzogi Krauss; y BURCKHARDT 
(2), lo mismo que STANTON, encontraron más Trigontas 
que se acercan mucho á lasespeciessud africanas: Tr. aff. 
conocardiiformis Krauss; y Tr., conocardiiformis KRAUSS; 
Tr. Neuquensis BurckK y Tr. Hertzogi Krauss; Tr. lateros- 
culpta STANTON y Tr. Vau SHarrE; Tr. subventricosa 
STANTON y Tr. ventricosa KRAUSS. 

Además, se menciona una Pulchellia procedente de 
Kamerun, y el Hoplites Stuebeli de GERHARDT está Ínti- 
mamente relacionado al Hoplites somalicus M.—E. 

De Madagascar, se conocen los Belemnites, biner- 
VIUS Y pistilliformis. Aj juzgar por los escasos fósiles que 
tenemos hasta ahora, parece que en esta región, hubie- 
ra sido menos fácil la comunicación para el cambio de 
especies. 

(1) cf. Las distintas conclusiones á que llega HiLL para Tejas. HiLL (3) 

(2) Como lo veo por las pruebas del nuevo libro de BURCKHARDT “Bei. 
trage Z. Kenntn. d.Jura-u. Kreideformation d. Cordillere. Paleontogr. 50' 
1903. 

El Neocómico californiano manifiesta á su vez estre- 
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Cosa igual se puede decir de la India, donde otras 
Mliciohes; además de las de parentezco de la Trigonia 
indicada, sólo se han encontrado hasta el día en ah Hol- 
costephanus asterianus procedente de Chicháli. 

Si en vista de los hechos conocidos hasta ahora, trata- 
mos de formarnos una idea de la extensión del mar neo- 
cómico alpino-mediterráneo (incluyendo el Barrémico), 
podremos seguir las huellas que ha dejado en el Conti- 
nente Sud Americano (en su parte oriental), desde el 
S., en el Estrecho de Magallanes, después siguiendo 
la Cordillera, hacia el N., en Chile y el Perú (y en 
parte Bolivia y la Argentina) hasta Colombia y Vene- 
zuela, y por último en México. 

La ribera del sur seguiría en seguida, más Ó menos, 
por el grado 4 de latitud norte, diagonalmente por Co- 
lombia, Venezuela y el norte de Trinidad, atravesan- 
do el Océano Atlántico para llegar al norte de Africa. 

La extensión en la región mediterránea propiamen- 
te dicha, debe haber sido en general la del mar Meso- 
gaico (según DouviLLÉ), es decir, que las riberas se ex- 
tendían por el norte de la meseta del Sahara, hasta la 
provincia de Constantina y pasaban enseguida, segura. 
mente, por Sicilia é Italia, atravesando los Balkanes pa- 
ra llegar á la Crimea y el Cáucaso. 

La parte más al Norte (*) de este mar neocómico, 
presenta un contorno más irregular; su ribera setentrio- 

nal parece haber estado en la región de Tejas, hacia la 
cual desprendía también un ramal el mar neocómico 
boreal, por el lado de California, no habiendo dado lu- 
gar, sinembargo, esta comunicación, á ningún intercam- 
bio: activo de especies. Debemos suponer que ense- 
guida la ribera setentrional atravesaba igualmente el 
Oceáno Atlántico, para llegar á Portugal y formar allí 
un seno hacia el norte, seguía después por el sur y sur- 
oeste de España hacia el sur de Fr rancia, y de allí pe- 
netraba por la depresión entre la Meseta central de la 
Francia y el territorio alpino, hacia el N., torcía des- 
pués al Este, entrando á la región de los Balkanes y de 

(1) cf. WEITHOFER, Jura und Kreide in Persien, Viena. Sitz.-Ber. Akad., 
d. Wiss. 1890. p. 772.--El Neocómico inferior y medio de Persia es de ca- 
rácter boreal, (= formación de Hils en el norte de Alemania). 



las bocas del Danubio, é iba á terminar en el Cáucaso, 
donde, á semejanza del actual Canal de la Mancha, 
existía una comunicación con el mar neocómico boreal 
(Aucellas en el Cáucaso). En cuanto á la comunicación 
con las regiones sud africanas y de la India, no se pue- 
de adelantar todavía opinión alguna, basada en las ob- 
servaciones practicadas hasta el día. 

— > Y —_—— roo mas 



EXPLICACIÓN DE LAS PLANCHAS 

PLANCHA 1. 

(Las figuras son de tamaño natural) 

Fig.1. Ostrea cf. Pasiphaé Coq. Senónico Superior? Río 

9) 

33 

Marañón, Perú. Interior de la valva. 
2. Exogyra africana Coq. nov. var. Peruana. Ce- 

nománico. Entre Bambamarca y Hualgayoc. 
Perú. Valva mayor vista de costado. 

2a. La misma. Vista del lado de la pequeña valva. 
2b. La misma. Valva mayor vista de abajo. 
3. La misma. nov. var. Peruana. Valva mayor, de 

abajo, con gruesas láminas de crecimiento (des- 
gastado). 

3a. La misma. Vista del lado de la pequeña valva. 
4. Ex. arietina ROEMER. nov. var. diceratina STEIN- 

MANN (Ms.). Cenománico. Extremo oriental del 
llano de Culebramba. Valva mayor vista de 
abajo. 

4a. La misma. Vista del lado de la pequeña valva. 
4b. La misma. Vista de costado de las valvas ma- 

yor y menor. 
4C. La misma. 
5. Ex. Reisst n. sp. STEINMANN (Ms,). Cenománico. 

Santa Ursula cerca de Cajamarca. Valva ma- 
yor, de abajo. 

5a. La misma. Vista del lado de la pequeña valva. 
6. La misma. Ejemplar más joven. Cenománico. 

Santa Ursula cerca de Cajamarca. Valva mayor, 
de abajo. 

6a. La misma. Vista del lado de la pequeña valva. 
7. Ex. olisiponensis SHARPE nov. var duplex STEIN- 

MANN. (Ms.). Cenománico. Río Marañón y San- 
ta Ursula cerca de Cajamarca, Perú. Valva 
mayor, de abajo, 



Fig.8, La misma, nov. var. duplex STEINMANN, Ejem- 
plar más joven. Vista del lado de la pequeña * 
valva 

9. Trigoma crenulata LAMARCK nov. var. Peruana. 
Turónico Inferior. Cerca de Cajamarca, Perú. 
Vista de lado (ejemplar algo aplastado). 

,» 92. La misma. Vistaide adelante (aplastado). 
SO. “La: misma. 

)) 

PLANCHA II. 

(Con excepción de las figuras 1 y 1a., todas son de tamaño natural.) 4 

Fig. 1. Tissotta Ficheuri DE Gross. emend. PERON. nov. 
var. Peruana. 1. Senónico Inferior. Río Uca- 
yali, Perú. Vista de costado. 

12. La:«misma: ¿2., Vista de la Doca 
2. Tylostoma aff. aequiaxis Coq. sp. Albico Supe- 

rior. Entre Baimbamarca y Hualgayoc, Perú. 
Vista de la boca. 

22. La misma. Segunda vista. 
2b. La misma. Vista del apex. : 
o) Holeclypus cfr. serralis DesH. Senónico Inferior. 

Camino á Tingo (hoya del Utcubamba), Perú. 
Vista de abajo. 

») 34: El mismo. Visto de lado. 
» 4. Plicatula cfr. Fournel: Coq. Cenománico. Pam- 

pa de la Culebra, Perú. 

PLANCHA III. 

(Con excepción de la figura 11b, todas son de tamaño natural). 

Fig. 1. Trigoma longa Acassiz nov. var. undulatostriata. 
Neocómico. Cordillera de Copiapó, Chile. Vis- 
ta del interior de la valva derecha. 

,, Ib. La mlsma. Vista de costado. 
,», IC. La misma. Vista delantera. 
» 2. 17. progonos nov. sp. Neocómico. Potrero Seco 

(cordillera de Copiapó), Chile. Vista interior: 
contorno de la concha (en parte restaurado). 

1 3 La misma. Fragmento de una valva derecha 
visto de afuera. 
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La misma. Fragmento de una valva derecha. 
visto de afuera. 
La misma. Fragmento de una valva izquierda. 
visto de afuera. 
La misma. Fragmento de una valva derecha. 
visto de afuera. 
Tr. nepos nov. sp. Neocómico. Alto del Molle 
(Cordillera de Copiapó), Chile. Vista de costado 
de una valva izquierda; fragmento. (Contorno 
anal restaurado). 
La misma. Del mismo luear. Vista de costado 
de una valva izquierda. 
La misma. Vista delantera de una valva iz- 
quierda que muestra la transición del costilla- 
je bucal al lateral. 
La misma. Vista del umbo que muestra el cos- 
tillaje concéntrico de esa región. 
La misma, umbo más inclinado. 
Trigoma Delafossee BayLe y Coguanp. Neocó- 
mico. Quebrada más arriba de Prequios, Chile. 
Vista de adelante de una valva derecha. 

. La misña. Vista del área. 

La misma. Vista del interior y de la región del 
umbo. 
Pecten discors PhiLipP1 sp. Neocómico. Alto 
del Molle, Chile. Valva superior. 

. El mismo. Valva inferior. 

Cyphosoma mollense nov. sp. Neocómico. Alto 
del Molle (Cordillera de Copiapó), Chile. Vista 
de abajo. 

. El mismo. Vista de costado. 
. El mismo. Campo interambulacral. 2 
Terebratula (Waldhermia) tamarindus ]. Sow. 
Neocómico. Potrero Seco, (Cordillera de Co- 
piapó), Chile. Interior de la valva inferior. 

. La misma. Interior de la valva superior. 

. Ter. (Waldheimia) collinarra D'ORB. Neocómico, 
Potrero Seco (Cordillera de Copiapó), Chile. 
Vista del lado de la valva inferior. 

- La misma. Vista de frente. 
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4.)). 

«XOg. arietina Róm. 

1 . diceratina STEINM. 

2. 2a, 2b, 3, 3a Exogyra africana 

var. Peruana PAUuLCKE. 

Foto é€ Imp. Southwell. : 



.. 

, ¿ y , Plancha Pl 

, 

pm. 7 y $ Exogyra olisiponensis SHARPE 

var. duplex STEINM. 

el (a oy a, 6, 6a Exogyr 

4h. 

Exog. arietina Róm. 

var. diceratina STEINM. 

Mireia Pasipiae Coo. 

9b. 

0) al. 

DNA iS. a Exogyra africana 

at) var. Peruana PAULCKI 

2h. 

Trig. crenulate is g. crenulata Lam. 9a. 
dcl. OCA ] 2 e var. Peruana PAULCOEE 

W. PAULCKE: La formación cretácea en Sud América. 57 

Foto é Imp. South well. | 
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Plancha Il. 

Tissotia Ficheuri DE Gross. 

var. Peruana PAULCKE, 

Tylostoma aff. aequiaxis CoQ. = 
m2 

| W. PAULCKE: La formación cretácea en Sud América. 

Poto é Imp. Southwell. 
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e E ' Terebrat. (Waldh.) 
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